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Influencia de Santo Tomás 
en la mística de San Juan de la Cruz 

y Santa Teresa 

R ] | g * n s m o n t e s d e s u p e r l o r l b u s s u i s 
<Ps. 103, 13). 

L a poderosa influencia ejercida por el Doctor A n g é l i c o 
en los grandes míst icos especulativos que le sucedieron, 
puede verse con sólo leer un poco a Taulero, a Dionisio Car­
tujo, a A l v a r e z de Paz o a L a Puente. Por de pronto, en 
casi todos los carmelitanos es bien poco menor que en V a l l -
gornera, quien con verdad pudo t i tu la r su famosa obra: Mys -
t i ca Theologia D i v i T h o m a e . — A s í no hay por q u é insistir 
sobre ello, pues salta a la vista. 

L a que no es tan notoria, es la ejercida en los míst icos 
p rác t i cos , en los Maestros en quienes predomina la expe­
riencia sobre la especu lac ión y la t e o r í a . Mas no por eso 
deja de ser muy real , especialmente en los m á s acreditados, 
como lo son San Juan de la Cruz y Santa Teresa. E n a q u é l 
la ejerció en parte directamente y en parte quizá por medio 
de Taulero, en quien manifiestamente parece haberse inspi­
rado no pocas veces el gran Doctor Carmelitano; y en ella, 
sin duda indirectamente, por la lectura de autores más o 
menos tomistas, y por el trato de tantos confesores y direc­
tores dominicos. 

A esos tan excelsos montes de santidad y de luz, tan ra­
diantes con destellos divinos, parece como que los r e g ó e 
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hizo m á s amenos con lo más elevado y escogido de su doc­
t r ina , para que ellos pudieran luego, con acierto y seguri­
dad, saciar cumplidamente la t ierra de tantos corazones se­
dientos. Todos los grandes míst icos, por muchas que fueran 
sus propias luces y a l t í s imas las noticias infusas que en el 
t rato ín t imo con Dios recibieron, sintieron, como el mismo 
San Juan de la Cruz advierte, la necesidad de asegurarse 
con la autoridad de a l g ú n maestro; y ninguno como el gran 
Doctor de Aqu ino para cuantos saben muy bien que quien 
le siga va muy seguro, y los que de él se apartan se hacen 
m á s o menos sospechosos, conforme dijo un Sumo Pontíf ice. 

A s í vemos cuán tos án imos y c u á n t a seguridad cobraba 
la míst ica Doctora cada vez que consultaba a los grandes 
teó logos dominicos, por cuyas bocas le hablaba Santo To­
m á s : de donde resulta el verse ella siempre en el fondo t a» 
inspirada en él , aunque sin darse cuenta de ello ni por lo 
mismo p a r e c é r s e l e apenas nada en la forma, que siempre 
suele serle tan propia y or ig ina l . 

Mas San Juan de la Cruz, con ser t ambién hasta cierto 
punto or ig ina l í s imo, p a r é c e s e l e en todo, en el fondo y aun 
con suma frecuencia hasta en la misma forma o expresiones 
de las a l t í s imas e n s e ñ a n z a s que más le caracterizan y acre­
ditan, conforme t r a tó ya de mostrar bien por extenso el 
P . Quiroga, C . D . (1).—Y no es porque guste mucho de 
mencionarlo sin necesidad, pues el gran Doctor míst ico ja­
m á s hace alardes de erudición si no es en Sagrada Escr i tu­
ra; a Santo T o m á s sólo unas tres o cuatro veces le cita ex-, 
presamente: una para declarar la naturaleza de la contem­
plac ión y mostrar que, si és ta es verdadera y no de puro 

(1) « L o s t e ó l o g o s m í s t i c o s q u e m á s h a n e s t u d i a d o a S a n t o T o m á s y S a n 

J u a n d e l a C r u z , c o m o F e l i p e de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d , A n t o n i o d e l E . S . 

V a l l g o r n e r a , J o s é d e l E . S . , a d v i e i ' t e e l P . G a r r i g o u - L a g r a n g e ( P e r f e c t , 

c h r é t . f t c o n i e i i t p l . ' g . ^ K í ) , p i e n s a n q u e h a y p e r f e c t a a r m o n í a e n t r e l o s 

p r i n c i p i o s de e s t o s d o s g r a n d e s m a e s t r o s . C i e r t o q u e S a n J u a n de l a 

C r u / . , c o m o a n t e s T a u l e r o y R u s b r o c k i o , a ñ a d e m u c h a s p r e c i s i o n e s , p e r o 

é s t a s se h a l l a b a n v i r t u a l m e n t e e n l o s p r i n c i p i o s d e l D o c t o r A n g é l i c o , y 

e s t o s p r i n c i p i o s s o n l o s q u e p e r m i t e x i e n t e n d e r l a s b i e n y c a m i n a r c o n 

s e f u r i d a d e n e s t a s d i f í c i l e s c u e s t i o n e s » . 
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nombre -como la ficticia que l laman a d q u i r i d a , que hoy 
algunos tanto encarecen y él nunca conoció—, siempre nace 
y termina en amor de Dios (2-2, q. 180, a 7, ad 1): otra para 
describir los grados del mismo amor, y otra, en fin, para ex­
plicar las visiones... Pero sin citarlo, como tan asimilado le 
t en ía en las escuelas salmantinas, en todo parece inspirado 
o apoyado en é l . A s í en todas sus muchas excursiones a 
«filosofar» o teologizar, e sco lás t i camen te , vérnosle exponer 
la m á s pura doctrina tomista.. Y no sólo ah í , sino aun 
cuando más alto se eleva—casi hasta perderse de vista—en 
alas del don de inteligencia, con que t án to resp landec ió , o 
parece derretirse en las dulzuras del divino amor, o fundir­
se y transformarse con los ardores de la caridad bien orde­
nada con el don de sab idur ía , o i rémos le explicarse, s e g ú n 
vamos luego a ver, con expresiones tomadas en gran parte 
de labios del Doctor A n g é l i c o , aunque luego por él mara­
villosamente ampliadas e ilustradas con la elocuencia que 
nace del corazón lleno de Dios. 

A s í en todo le hallaremos siempre de acuerdo con él , y 
muy particularmente en dar a conocer las verdaderas fases 
progresivas del camino espiritual y los correspondientes es­
tados de alma y, sobre todo, al declarar en q u é consiste la 
vida propiamente espiritual, en qué la verdadera santidad 
y la plena perfección cristiana y mostrar cómo todo esto en 
el fondo es una misma cosa, que consiste en estar plenamen­
te poseídos y dirigidos del Esp í r i tu santificador que nos hace 
ser verdaderos hijos de Dios, espirituales y perfectos en 
Cristo, que gozan ya del pleno ejercicio de los místicos sen­
tidos espirituales y sienten las cosas del esp í r i tu y gustan 
cuan suave es Dios, y así entienden ya admirablemente el 
lenguaje de la divina S a b i d u r í a y pueden correr y volar por 
las sendas de la justicia, logrando ya, como por cierta mane­
ra de gusto o de olfato espiri tual, conocer cuá l sea en cada 
caso la voluntad de Dios para cumpli r la en todo fielmente, 
como logran cumpl i r la los perfectos; y así t ambién perciben 
los a l t ís imos toques de amor que «a vida eterna saben» y 
suscitan noticias divinas e l evad í s imas con que el alma que-
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da purificada y renovada y, remontada sobre todo lo terreno, 
se hace cada ve¿ más apta para penetrar con el don de in­
teligencia hasta en los ín t imos misterios de Dios. De este 
modo es como vienen a quedar alumbradas nuestras tinie­
blas, disipadas nuestras ignorancias, purificadas todas nues­
tras obras lo mismo que nuestras intenciones y virtudes y 
potencias, y transformada en resplandores de vida divina 
nuestra pobre mortalidad. 

De donde se sigue que esa vida es única , como que es l a 
del mismo Jesucristo viviendo en nosotros p o r u ñ a plenís i ­
ma comunicación de su Esp í r i tu ; y uno el camino que a ella 
conduce, que es la perfecta imitación del mismo Salvador, 
a quien, s igu iéndole fielmente, llegaremos por fin a quedar­
le í n t i m a m e n t e unidos , a medida que vayamos siendo i l u m i ­
nados con su l uz de v i d a , y transformados con los vivos 
resplandores de su verdad. 

Y a todos l lama el divino Maestro para que de E l puedan 
recibir esa plenitud de vida (Joan. 1, 12, 16; 3, 16; 6, 58; 7, 37; 
X,10) , a todos los sedientos ofrece esas míst icas aguas, a 
todos cuantos de veras le imiten hasta el he ro í smo de las v i r ­
tudes, promete para esta misma vida los inestimables teso­
ros de las bienaventuranzas, que es tán en la cumbre de la 
perfección a que debe tender todo buen cristiano. 

Mientras que el principiante va como contando sus pasos 
y mirando y remirando dónde pone el pie, y calculando las 
dificultades y los medios de vencerlas, y haciendo sus planes 
y meditando y reflexionando bien sobre lo que hace y lo 
que debe r í a hacer, como si el negocio de su adelantamiento 
en la vida espiritual, aunque obra de la graci.i, dependiera 
en todo de sus industrias y esfuerzos (con lo cual tiene que 
proceder de una manera muy baja y rastrera, o sea al modo 
humano, s e g ú n las normas e iniciativas de la propia razón 
ta l como se halle más o menos ilustrada por la fe); el cris­
tiano perfecto y aun en gran parte el que se le acerca, o sea 
el aprovechado, procede ya de un modo sobrenatural y di ­
vino, «quasi deus factus», por estar poseído del Div ino Es-
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pír i tu y como deificado, o bien como movido, dir igido e ins­
pirado del mismo Esp í r i tu Santificador. 

Esto es lo que hace al hombre realmente e s p i r i t u a l , 
santo y perfecto cristiano, a quien ya nada falta para la ple­
na expans ión de las gracias bautismales, con que merezca 
el nombre de consumado en la v i r tud y justicia, y as í sea 
verdadero hombre de Dios, apto para toda obra buena por 
grande que sea. 

En la vía purgat iva propia de los principiantes, dice 
Santo T o m á s (2-2, q. 24, a. 9), aunque se debe tender siem­
pre a la unión con Dios con actos de amor y la p rác t i ca del 
bien, predomina el esfuerzo por apartarse y preservarse del 
mal; en la i luminat iva , propia de proficientes o aprovecha­
dos, aunque debe preseguir la purificación y acrecentarse 
la unión , predomina la i lus t ración del alma con el resplan­
dor de la verdad contemplada y la fiel p rác t ica de toda vir­
tud, con que corre presurosa por las sendas de la justicia; y 
en la uni t iva , a la vez que se consuma la purificación y t e 
l lega a la plena i luminac ión , predomina la firme adhes ión a 
Dios y la fruición del Sumo Bien, 

Lastrescosas deben, pues, i r siempre bien unidas, aunque 
predomine una de ellas; y así no hay en realidad tres vías 
separadas, sino una sola vía ascendente con tres fases prin­
cipales, caracterizadas por lo que en ellas predomina.—Pero 
todas esas tres cosas: purificación de pecados y defectos, i l u ­
minac ión con obras propias de hijos de la luz, y adhes ión a 
Dios con actos de amor y de gozo en E l , se realizan muy im­
perfectamente mientras que el alma, aunque ayudada de la 
gracia, tenga que hacerlo a su bajo modo humano y con sus 
propias industrias, como sucede en la ascé t ica , o sea en la 
p rác t ica que l laman ordinaria de la v i r tud . Y s u c e d e r á por 
necesidad hasta que esta v i r tud se complete y perfeccione 
con el ejercicio de los dones, que le dan la madurez de los 
frutos del E . S. y de las bienaventuranzas, y mediante los 
cuales el alma se habil i ta para sentir los suavís imos to­
ques, oir las santas inspiraciones y seguir las delicadas mo­
ciones del Div ino H u é s p e d , bajo cuya soberana influencia, 
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pr»ced iendo ya de un modo sobrehumano, a c a b a r á ella de 
purificarse cuanto es menester para poder empezar a i l u m i ­
narse de veras y perfeccionarse en todo; de tal suerte que 
muestre sdr ya fiel hija de Dios, como verdaderamente po­
se ída y dir igida del Esp í r i t u Santificador (Rom. 8, 14), 
que poco a poco la i r á transformando de claridad en clar i­
dad hasta configurarla con el D iv ino Modelo (2 Cor. 3, 18). 

Y en eso es tá la plena perfección a que debe todo cristia­
no aspirar, y lo más ca rac te r í s t i co de la vida mís t i ca . 

A s í el don de sab idur í a que en és ta hace sentir tan al 
vivo las inefables dulzuras de Dios, a la par y previamente 
i lumina y aun purifica para hacerlas sentir cada vez mejor y 
para facilitar el ejercicio del don de inteligencia; el cual, se­
g ú n dice Santo T o m á s (3 Sent. d. 34, q. 1, a. 4; d. 35, q , 1, 
a. 2), purifica a su vez de los fantasmas de la imag inac ión y 
aun de las formas y representaciones de nuestro pobre 
entendimiento, a fin de que pueda luego el alma remontar­
se a las m á s encumbradas alturas y penetrar en los m á s 
profundos misterios de la Divin idad. 

San Juan de la Cruz, como Doctor míst ico que en todo 
se mos t ró , no escribió nunca de propósi to sobre cosas pura­
mente ascé t icas , o propias de principiantes y de sus modos 
discursivos de oración, ni de los d e m á s ejercicios de la vida 
purgat iva . De lo que acerca de és ta pudo e n s e ñ a r a los no­
vicios, no tenemos sino algunas referencias y conjeturas. E n 
sus libros todos, aun en la misma Sub ida d e l monte Car­
melo—con ofrecer cierto aspecto ascét ico—, no ensena lo 
que hay que hacer a nuestro modo para salir de las sendas 
del mal y emprender la del bien, e n c a m i n á n d o n o s hacia el 
Monte santo: no se dir ige a todos, sino tan sólo a ciertas al­
mas venturosas que, s e g ú n iban tratando de subir como a su 
modo podían perlas faldas de ese encumbrado Monte del Se­
ñor , les hizo ya E l la merced de incapacitarlas m á s o me­
nos para discurr i r y tener oración al modo humano, ponién­
dolas en la míst ica oscuridad de la noche de l sentido, que 
a l l í se empieza a comentar.—Por esto en ese l ibro se e n s e ñ a 
no lo que conviene empezar a hacer al modo humano, sino lo 
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que debe procurarse para dejar todo modo y todo proceder 
humano, a fin de quedar cada vez más vacíos de todo y de­
jarse poseer y mover sin resistencia alguna del divino Espí ­
r i t u , para que así , bien purificados los ojos del corazón, 
vayan quedando cada vez m á s iluminados con los resplan­
dores del Sol de justicia que i rán percibiendo en mística con­
templac ión , s e g ú n vayan con eso despertando sus sentidos 
espirituales. 

A s í comienza el Santo diciendo en el mismo P r ó l o g o , que 
va a tratar de cosas inefables, que no pueden saberse bien 
sino por experiencia; y que con ser tales, le movió a decla­
rarlas en lo posible la mucha necesidad de ciertas almas las 
cuales, «qu inándo l a s N . S. poner en esta A^C/ÍÍ oscura ¡pava. 
que por ella pasen a la divina unión , ellas no pasan adelan­
te . . . , por no... dejarse entrar en e l l a . . . Y as í para este sa­
berse dejar ¡ l e v a r de Dios , cuando Su Majestad los quisiere 
pasar adelante... daremos doctrina y avisos... Porque acae­
c e r á que l leve Dios a un alma por a l t í s imo camino de oscura 
con templac ión y sequedad, en que a el la le parece que va 
perdida . . .» 

Y en la Noche oscura d e l sentido (cap. I) empieza as í : 
*En esta noche oscura comienzan a entrar las almas cuando 
Dios las va sacando del estado de p r inc ip i an t e s , que es de 
los que m e d i t a n en el camino espiritual, y las comienza % 
poner en el de los aprovechados, que es y a de los contem­
p la t ivos , para que, pasando por aqu í , l leguen a l estado de 
perfectos, que es el de la divina u n i ó n . * 

S e g ú n esto m o s t r a r á un cristiano hallarse tanto más ade­
lantado o m á s cercano a su plenitud de vida, cuanto m á s 
vaya saliendo del modo humano y pasando al sobrehumano; 
y tanto más espiritual y perfecto se rá , cuando m á s se haya 
renunciado y vaciado a sí mismo, y dejado llenar y poseer 
del divino Esp í r i t u . 

Y cuando ya merezca el nombre de e sp i r i t ua l , s e n t i r á 
ya las cosas del esp í r i tu , y j u z g a r á con acierto de los miste­
rios de la vida sobrenatural, de los cuales nada o apenas 
nada puede entender, ni menos juzgar rectamente el car-
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n a l , o sea el «hombre an imal» o p e q u e ñ u e l o en Cristo: 
que lo viene a s e r — s e g ú n el Após to l—todo aquel que a ú n 
juzga y procede al modo humano, contento con solas las l u ­
ces de la simple fe sin los dones, y con la p rác t ica de la v i r -
U i d o r d i n a r i a , incapaz de entender el lenguaje de la mís­
tica sab idur í a que se h a b í a entre los perfectos, y de discer­
nir bien en los diferentes casos cuá l sea el b e n e p l á c i t o de 
Dios (Rom. 8, 5; I Cor. 2, 6-15; 3, 13; Eph . 5, 10). 

Eso no es posible hasta que despierten y funcionen 
bien los sentidos espirituales, en cuyo pleno ejercicio, se­
g ú n el mismo Após to l y conforme declara Santo T o m á s 
(in Hebr . 5, 14), consiste la verdadera perfección cris­
tiana o sea la edad adulta y madura del va rón perfecto 
(Eph. 4, 13).—Pues entonces, reformado en la novedad de 
su sentido, conocerá y c o m p r o b a r á por gusto espiritual «cuál 
sea la voluntad de Dios buena, agradable y per fec ta» , y lo­
g r a r á cumplir la fielmente dejando de «conformarse a este 
siglo» (in Rom. 12, 2), osea a los modos y juicios y procederes 
humanos: y en eso precisamente consiste la perfecta cari­
dad, que es vínculo de perfección de toda v i r tud (Col. 3, 14). 

Esa moción e inspiración divinas que sacan al alma del 
modo humano al sobrehumano, se dejan sentir no cuando 
nosotros queremos, sino cuando el divino Esp í r i t u , que ins­
pira donde quiere, se digne obrar en nosotros o inspirarnos. 
Pero aunque no sabemos cuándo , en todos quiere hacerlo y 
y lo h a r á m á s tarde o m á s temprano con tal que no le resis­
tan ni se le hagan sordos, sino que abr iéndo le de paren par 
la puerta de sus corazones con fervientes deseos y ruegos y 
con la fiel p rác t i ca de todos sus deberes y de la v i r tud ordi­
naria, procuren vaciarse m á s y m á s de sí mism is y dejarse 
influir y poseer y gobernar de E l (1). 

«Inst inctus actualis Spiritus Sancti in manu nostra non 
est, advierte Juan de Santo T o m á s (in 1-2, q. 6S, Disp. 18, 
a. 2, n . 31); sed est in manu nostra habere cor semper pa-
ratum ad obediendum et ut facile móvi les simus a Spi r i tu 
Sancto .» 

(1) E p h . 4, 22-30; A p o c . 3, 20. ' 
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E l D r . A n g é l i c o dice repetidas veces que la primera parte 
de las bienaventuranzas: «Bienaven tu rados los pobres de 
esp í r i tu . . . los mansos... los que l loran», etc., merece en todo 
r igor la segunda: «de ellos es el reino, p o s e e r á n la tierra,, 
s e r án consolados... v e r á n a Dios, e t c . » : lo cual se verifica­
r á plenamente en la g lor ia , y aqu í de un modo incipiente, 
gustando un comienzo de ella, mediante la divina contem­
plación, conforme sucede en los santos o cristianos perfec­
tos, en quienes tan maduros es tán ya los frutos del E s p í r i t u 
Santo, que desde este destierro empiezan a gozar de u n 
cielo anticipado (1-2, q. 68, a. 2).—-Así en las bienaventu­
ranzas es tá toda la perfección de las virtudes, no sólo la que 
és tas puedan tener por sí mismas, o sea ejercitadas al modo 
humano, sino la que de un modo sobrehumano pueden reci­
bir bajo el influjo de los dones; a los cuales se a t r i b u y e » 
aqué l l a s principalmente por la gran perfección que imp l i ­
can (1-2, q. 70, a. 3).—Pero todas las bienaventuranzas, con 
suponer como suponen el buen ejercicio de los dones del 
Esp í r i t u Santo y de los consiguientes sentidos espirituales, 
por lo mismo que en ellas es tá la verdadera perfección de 
las virtudes, son necesarias para la plena perfección cris­
tiana. A s í grandemente se equivocan los que piensan que 
puede existir ésa sin la vida míst ica, la cual es tá caracteri­
zada por ese predominio de los dones, que es necesario en 
las bienaventuranzas: «Cum beatitudo sit actus vir tut is per-
fectae, omnes beatitudines ad perfectionem spiritualis vi tae 
per t inen t» (S. T h . 2-2, q. 19, a. 12, ad l ) . 

Y sin embargo por ellas empieza la pred icsc ión e v a n g é ­
l ica, dir igida a todos, y en ellas se resume toda la vida 
cristiana: «Chr is tus in doctrina sua primo praemisit istas 
beatitudines, ad quas omnia alia r educun tu r» (S, T h . i n 
M t . 5) .—Y como hacia la consecución de las bienaventuran­
zas nos vayamos acercando con el ejercicio de los dones 
aun m á i que con el de las virtudes (12, q. 69, a. 1), de ah í 
que sólo cuando empieza uno a aprovechar de veras en los 
actos de virtudes y dones, es cuando hay fundada esperanza 
de que l l e g a r á a la perfección: «Cum aliquis incipit profice-
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re in actibus v i r tu tum et donorum, potest sperari de eo, quod 
perveniat ad perfectionem vitae» (S. T h . 1-2, q. 69, a. 2). 

No basta, pues, cualquier manera de progreso ordinario 
•en las virtudes para que con verdad se pueda tener a uno 
por perfecto: si a ú n no ha salido de los métodos y procede­
res de la ascé t ica , si esas virtudes no van a c o m p a ñ a d a s de 
los dones que les han de dar la sólida perfección que l legue 
a un habitual heroismo, haciendo que el alma se remonte so­
bre sí misma y sobre todo lo terreno, aun d i s t a rá és ta mucho 
de merecer el nombre de perfecta y espiritual, y ni aun me­
rece siquiera, s e g ú n Santo T o m á s y San Juan de la Cruz, 
e l nombre de proficiente o aprovechada; pues p r o c e d e r á 
a ú n en todo como principiante o carnal; yendo por lo mis­
mo todas sus cosas, conforme dice Santa Teresa f Camino , 
c 19), m á s o menos «enlodadas». 

Es perfecto, e n s e ñ a el A n g é l i c o Doctor (in I Cor. 2, 6)— 
explicando las palabras s a p i e n t i a m l o q u i m u r i n t e r per­
fectos—, quien tiene el entendimiento elevado sobre todo lo 
carnal y sensible, y de este modo puede ya percibir las cosas 
espirituales, y cuya voluntad, elevada sobre todo lo tempo­
r a l , a sólo Dios se a d h i e r e . — A s í i r á a seme jándose cada 
vez m á s a los bienaventurados, quienes en todo es tán ac­
tualmente unidos a Dios . Y en esta ap rox imac ión a la con­
sumada perfección de la patria e s t á la verdadera perfección 
que en esta vida cabe: «Ut in s imil i tudinem perfectionis 
i l l i u s , quantum possibile est, nos trahamus; et i n hoc pcr-

f ec t i o hujus v i tae consistit* (S. T h . Opuse. 18: De Perfect. 
vitae spir., c. 6) (1). 

Estos verdaderamente ansian por i r a ver a Nuestro Se­
ñ o r , y «todo su pr incipal intento es adherirse a Dios y go­
marle» (2-2, q. 24, a. 9). 

Y a los que as í hambrean y gustan y sienten las cosas 

(1> « I t a q u e , a d v i e r t e P í o X I ( E n e . S t u d i o r u m D u c e m , 19 J u n . 1923), 

g p r a e c e p t u m d e a m o r e D e i q u a m l a t e p a t e a t , c a r i t a s e i q u e a d j u n c t a d o n a 

S a n c t i S p i r i t u s q u o m o d o c r e s c a n t . . . h a e c et t a l l a a s c e t i c a e m y s t i c a c q u e 

t h e o l o g i a e c a p i t a s i q u i s p e i n o s s e v o l e t , i s A n g e l i c u m i n p r i m i s D o c t o -

r e m a d e a t o p o r t e b i t . » 
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del cielo, es a los que el Após to l l lama adultos, resucitados 
con Cristo, espirituales, perfectos, que no juzgan ya segú»: 
la carne, ni proceden al modo humano, sino como animados 
y poseídos del divino Esp í r i t u (1); Quien con la comunica­
ción de S í mismo, de sus dones, de sus ardores y sus divinas 
propiedades, hace a los hombres perfectos a la vez que es­
pirituales, que ya no se mueven por propio arbitrio ni juz­
gan s e g ú n pareceres humanos, sino movidos e instruidos del 
que es ya su D u e ñ o absoluto, su «Señor y Vivif icador». 

' I n viro s p i r i t u a l i , dice Santo T o m á s (In Joan. 3), s u n t 
pi'Opyietates S p i r i t u s Sanc t i , sicut in carbone succenso 
sunt proprietates ignis.» 

' H o m o s p i r í t u a l i s , a ñ a d e (in Rom. 8, 14), non quasi ex 
motu propriae voluntatis, sed ex i n s t i n c t u Sp i r i t n s Scrncti 
incl inatur ad aliqaid agendum..,: non solum i n s t r u i t u r a 
S p i r i t n Sancto quid agere debeat, sed etiam cor ejus a Spi-
r i t u Sancto movetur.* 

Y en otro lugar ( ¡ n i Cor . 2, lect. 3) advierte que e l 
Após to l l lama espir i tuales a los mismos que hab ía llamado 
perfectos: «Eosdem hic nominat spirituales quos supra per­
fectos, quia per S p i r i t u m S a n c t u m homines p e r f i c i u n t u r 
i a v i r tu t e . . . Dupl ic ier autem dici tur homo spiritualis: Uno 
modo ex parte intellectus Spi r i tu De i i l lustrante. Ktsecun-
dum hoc in Glosa dici tur quod homo spiritualis est qui Spi-
r i t u i D e i subicctus certissime ac fideliter spiri tualia cog-
noscit. A l i o modo ex parte voluntatis, Spir i tu Dei inflam-
mante; et hoc modo dici tur in Glosa quod s p i r i t u a l i s v i t a 
est, qua S p i r i t u m D e i habens rectoretn, a n i n i a t n regit** 

A s í el espiritual e s t á verdaderamente p o s e í d o y regido 
por el Esp í r i t u Santo, con cuyos dones se perfecciona en la 
v i r tud (3 p. q. 62, a. 2, ad 1), conoce con seguridad las cosas 
espirituales y -a diferencia del no espiritual—juzga de todo 

"Con acierto, por lo mismo que tiene el entendimiento d i v i ­
namente ilustrado y el afecto ordenado e inflamado. A s í es 
como no puede ser juzgado el hombre espiritual por el no 

(1) 1 C o r . 2, 13-15; I I C o r . 3 , 1 8 ; R o m . 8, 5, 13-14; 12, 2, G a l . 5, 259 

P h U . 2, 5 : C o l . a, l - S : H e b r . 5, 12-14. 
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espir i tual , como no puede el despierto serlo por uno que 
e s t é dormido, «Apos to lus—pros igue—hic dicit quod s p i r i -
t u a l i s j u d i c a t o m n i a , quia scilicet homo habens intellec-
tum i l lus t ra tum et affectum ordinatum per Spi r i tum S. de 
singulis quae pertinent ad salutem, rectum judicium habet. 
Ule autem qui non est spiritualis habet etiam intel lectum 
obscuratum et affectum inordinatum circa spir i tual ia bona; 
et ideo ab h o m i u e non s p i r i t u a l i s p i r i t u a l i s homo j u d i -
¿ a r i non potest, s icüt nec vigilans a d o r m i e n t e » . — Y esta 
espiritualidad la da el don de sab idur í a en que van incluí-
dos los sentidos espirituales. Y así a ñ a d e : *Nos au t em, 
se. spirituales v i r i , sensum C h r i s i i habemus, id est, reci-
pimus in nobis sapientiam Chris t i ad j ud i candum» . 

De ah í que no puedan ser buenos directores y maestros 
de esp í r i tu los que no procuran ser, ante todo, verdadera­
mente varones espir i tuales y tener bien ejercitados sus 
míst icos sentidos, para así poder alumbrar a otros en la me­
dida en que ellos arden (Cf. S. Thom. in Joan. V , lect. 6; 
S. Juan de la Avisos . 192). 

Conforme a esto, e n s e ñ a Santa Teresa, que ponerse a 
juzgar de cosas «de espí r i tu s i n tenerlo*, es una g r a n d í s i m a 
temeridad, y que así yerran muchos con muy grave daño 
de las almas (cf. V i d a , c. 13, n. 14; c. 34, n . 11). 

Y San Juan de la Cruz insiste en ello repetidas veces 
mostrando c u á n t o se e n g a ñ a n esos en todo y cómo, a su vez, 
vienen a tomar lo que no es de Dios por de Dios y lo bajo 
por alto, y viceversa, los mismos que, con estar ya m á s o 
menos adelantados en la v i r t ud , no son todav ía bastante es­
pir i tuales para sentir bien esas cosas, n i por lo mismo, per­
fectos cristianos y hombres de Dios, bien poseídos del Espí ­
r i t u del D iv ino Maestro. 

Entonces seremos perfectos y hombres de Dios , cuando 
instruidos, inflamados y habilitados por el mismo divino Es­
p í r i tu , cumplamos con verdadera perfección todos los man­
damientos y principalmente el del amor divino; y así crez­
camos en ciencia divina y prosperemos y florezcamos en 
toda suerte de virtudes y obras buenas, y muy part icular 
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mente en las interiores, que son las que a Dios más agradan 
y m á s nos santifican y perfeccionan, y por tanto en la per­
fecta oración y con templac ión (cf. Co l . 1, 9 10). 

«Non potest homo esse perfecius, dice Santo T o m á s (in 2 
Tira . 3, 17), nisi sit homo D e i . Perfectum enim est c u i n i h i l 
deest. Tune ergo homo est perfectus quando est instructus. 
id est, paratus ad omne opus bonum, non solum ad ca quae 
sunt de necessitate salutis, sed etiam ad ea quae sunt supe-
re roga t ion i s .» 

Y entre estas acciones buenas que le conviene ejercitar, 
a ñ a d e (in Rom, 12, lect. 1), las principales son las interio­
res: «Nam bonum hominis et justi t ia ejus principaliter in 
interioribus actibus consistit, quibus se. credit, sperat e td i -
l i g i t . . . Unde dici tur (Le. 17): R e g n u m D e i i n t r a vos est... 
Interiores actus se habent per modum finis, qui secundum 
se quaeritur, exteriores vero.. . sicut ea quae sunt ad finem... 
Homo in fide et spe et charitate nu l lam mensuram debet 
adhibere, sed cuanto plus credit, sperat et d i l ig i t , t a i i i o 
ntel ius est... Sed in exterioribus actibus est adhibenda dis-
cretionis mensura per comparationem ad cha r i t a t em» . 

« A d v i e r t a n , pues, a q u í los que son muy activos, dice a 
su vez San Juan de la Cruz ( A n o t . a Canc. 29), que mucho 
m á s provecho h a r í a n a la Iglesia y mucho más a g r a d a r í a n 
a D i o s . . . si gastasen siquiera la mitad de ese tiempo en es­
tarse con Dios en orac ión . . . Cierto entonces ha r í an m á s y 
con menos trabajo, y con una obra que con m i l . . . » - Cf. San­
ta Teresa, V ida , c. 20 y 21. 

E l Após to l quiere que dejemos de ser niños en los sen­
tidos (I Cor. 14, 20,) y reprende a los Hebreos (c. V ) , que 
aun se conduc ían como tales, necesitando alimentarse con 
leche,—que son los consuelos, consideraciones, i m á g e n e s y 
representaciones sensibles de que necesitan los princi­
piantes, incapaces de gustar y diger i r alimentos m á s sóli­
dos—, pornoentender aún el lenguaje d é l a perfecta justicia; 
mientras que el perfecto, desprendido de lo terreno y tran­
sitorio, y de las miras y miserias humanas, siente ya bien 
las cosas de lo alto y tiene sus sentidos espirituales bastan-
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te ejercitados para saber en cada caso lo que más conviene, 
o sea lo que es más grato a Dios; y así necesita ser alimen­
tado con muy más altas doctrinas. 

«Omnis qui indiget n u t r i r i lacte, escribe sobre esto San­
to T o m á s (In Hebr . 5, lect. 2), expers est, id est, non potest 
liabeve p a r i e m i n sermonibus perfectae j n s t i t i a e i n t e l l i -
gendis . . . Hujusmodi non sunt participes pueri . (Is. 28): 
«Quem docebit scientiam, aut quem intel l igere faciet audi-
tum? Ablactatos a lacte, avulsos ab ube r ibus . . . » Quando 
(homo) pervenit ad perfectionem spiri tualem, debet ei ex-
poni doctrina solidior (Y no basta la ascética) .. L o q u e n d a 
sunt i g i t u r a l t a mys t e r i a pcrfcct is . . . Apostolus volens os-
tendere qui sint perfecti quibus sit tradendus iste solidus cí-
bus, dicit quod sunt isti qui pro sua consuetudine ha-
bent scnsus exercitatos, Unde in ista perfectione quatuor 
sunt attendenda: se. ipsa perfectio in se in quo consistat, et 
quantum ad hoc dicit: Q u i habent settsus exercitatos. . . 
Qui ergo sentit quae Dei sunt, perfectus est.. Secundo at­
tendenda est dispositio ejus in quo est, quia debet esse exer-
citatus... Q i t i en'xm non e&t exerci tatus non p o í e s í Jiabere 
r e c t w n judicJunt , quod ad hoc requintar . . . Ter t io , causa 
hujus exercitationis est consuetudo.... l í t ideo dicit: Pro 
consuetudine... Quarto* íinis hujus exerci t i i , quia se. ad dis-
cretionem boni et mal í .* 

Sin ese buen ejercicio de los sentidos espirituales o mís­
ticos, imposible es preceder como perfectos ni saber discer­
ni r cual conviene lo precioso de lo v i l , y dar a cada cosa el 
valor que merece. 

Para juzgar las cosas de Dios como son hay que estar 
muv espiritualizados muy desprendidos de las cosas v ma­
neras y apreciaciones humanas o carnales, de que a ú n es­
tán m á s o menos influidos los que todavía no proceden de 
ordinario al modo sobrehumano, propio de quien obra bajo 
el inilujo de los dones del Esp í r i tu Santo. 

E l A n g é l i c o Doctor advierte muy bien que el A p ó s t o l 
identifica los conceptos de ser carnales y de procede}' a lo 
l imnano—, «secuhdum hominem>—; porque mientras el 
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alma no sea elevada al modo sobrehumano, se de j a r á l levar 
aun más o menos, como p e q u e ñ u e l a , de afectos carnales: 
«Affectus rationis humanae secundum ea quae sunt carnis 
movetur, n i s i s p i r í t u s h o m i n i s per S p i r i t u m D e i snpra 
l i o rn incm elcvetur.* (In I Cor. 3, 14), 

Por eso afirma e n é r g i c a m e n t e en otro lugar (in Ga l . 5, 
lect. 4-7), que para que un alma no vacile y pueda proceder 
con toda rectitud necesita estar regida por el E . S ; y que 
así tfteíwHos procurar serew todo movidos de £ 7 ; «Nam 
spir í tus humanus... nisi regatur aliunde, fluctuat hac atque 
i l lac. . . Noa ergo perfecte stare potest ratio humana, nisi se­
cundum quod est recta a Spir i tu divino.—Et ideodicit Apos-
tolus: Spir i tu ambulate, id est, per Spi r i tum regentem et 
ducentem, quem sequi debemus. 

»Si ergo spir i tu vivimus, debemus i n ó m n i b u s ab ipso 
a g í . Sicut enim in vita corporali corpus non movetur nisi 
per animam, per quam viv i t , i ta i n v i t a s p i r i t u a l i , omnis 
motus noster debet esse a S p i r i t u Sancto.* 

Sin v i v i r as í del mismo divino Esp í r i tu imposible es—por 
más que hoy se diga en contra—llegar a la verdadera y ple­
na perfección de la vida e s p i r i t u a l . 

Mas para eso es menester una completa negac ión de no­
sotros mismos, renunciando en todo a nuestros gustos y pa­
receres y a las sugestiones del espír i tu humano, para sólo 
atender al Div ino con el perfecto ejercicio de los dones y 
los sentidos espirituales, Y para que és tos funcionen bien 
se necesita una perfect ís ima purgac ión activa y pasiva no 
sólo de pecados y defectos o imperfecciones voluntarias, sino 
hasta de toda suerte de i m á g e n e s y fantasmas sensibles, 
quedando el alma como vac ía de todo y oscurecida a los mo­
dos discursivos humanos, para que en ella obre el don de 
inteligencia de modo que pueda remontarse en alta contem­
plación. 

E l don de inteligencia, advierte el mismo Santo (3. Sent. 
d. 34, q. 1, a. 4), exige una pureza ta l que sea «non solum a 
passionum i l lecebr is . . . sed etiam ab erroribus et phantas-
matibus et spiritualibus formis, a quibus ómnibus docet dis-
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c e d e r é Dionys íus . . . tendentes in divinam con templa l ionem», 
A s í es como, una vez bien purificados, dejando de con­

formarse a este siglo en nada, n i aun en los modos y mane­
ras que antes le se rv ían para buscar a Dios, i r á el alma «re­
formándose en la novedad del sentido hasta el punto de 
poder probar en cada caso cuá l sea la voluntad divinas»; y 
así , vacía de sí misma, empezar a poseer el místico reino, 
y gozar del premio incipiente de las bienaventuranzas, gus­
tando con el don de sab idur ía cuán suave es Dios, y viéndo­
le de a l g ú n modo con el de intel igencia. 

E l Após to l (Rom. 12, 2) nos dice a todos: «Noli tc 'confor-
mari huic seculo; sed r e í o r m a m i n i i n no ví ta te sensus vestri, 
ut probetis quae sit voluntas De i , . . » —Lo cual comenta el 
A n g é l i c o diciendo: «Ut probetis , id est, experimento cog-
noscatis {Ps. 45: G ú s t a t e et videte) . . . Ta lem ergo expe-
r iun tu r D e i voluntatem qui non conformantur huic seculo, 
sed reformantur in novitate sensus sui.» 

D e este modo es como llega a realizarse en esta misma 
vida en las almas perfectas, « m v i r i s perfectis. . . aliqua in-
choatio bea t i tudin is . . .» , un comienzo o presagio de la plena 
felicidad que para siempre han de gozar. —«Omnia i l la prae-
mia perfecte quidem consummabuntur in vita futura, sed 
inter im etiam in hac vita quodammodo inchoantur. Nam 
regnum coelorum potest i n t e l l i g i perfectae sapientiae i n i -
t ium, secundum quod incipit in eis Spiritus regnare . . . la 
hac etiam vita, purgato oculo per donum intellectus, Deus 
quodammodo videri potest» (S. T h . 1-2, q. 69, a. 2, c. et ad 3). 

Y esto s u c e d e r á seguramente, s e g ú n San Juan de la 
Cruz, cuando el alma llegue a l místico Desposorio y sobre 
todo al Matr imonio espiri tual , en que ya tuvo que quedar 
del todo reformada, transformada, espiritualizada y deifica­
da, hecha como una viva l lama de amor que arde con los 
soberanos incendios que la es tá de continuo comunicando 
el E s p í r i t u Santo. 

Para l legar a este venturoso estado,—nos declara el Mís­
tico Doctor en su P r i m e r C á n t i c o e s p i r i t u a l (canc. 27, 
p. 577 de ed. cr í t . t . 2) al cual nos remitiremos aquí , así 
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como t ambién a la /.a L l a m a , por creer esos textos más 
autént icos—el alma «pr imero se ejerci tó en los trabajos y 
amarguras de la mortificación y en la medi tac ión. . . D e s p u é s 
pasó por las penas y estrechos de amor . . . Y . . , de spués 
cuenta haber recibido grandes comunicaciones y muchas 
visitas de su Amado, en que se ha ido perfeccionando y en­
terando en el amor de E l , tanto que, pasando de todas las 
cosas y de sí mesma, se e n t r e g ó a E l por unión de amor en 
desposorio espiritual, en que, como ya desposada, ha recibi­
do de el Esposo grandes dones y joyas . . .«—Con esto se dis­
pone para l legar al espiri tual Matr imonio, «el cual es mu­
cho m á s que el desposorio; porque es una t ransformación 
total en e l Amado, en que se entregan ambas las partes 
por total posesión de launa a la otra, con consumada unión 
de amor, cual se puede en esta vida, en que es t á el alma 
hecha d i v i n a y D i o s po r p a r t i c i p a c i ó n . . . y así es el más 
alto estado a que en esta vida se puede l legar; y asi pienso 
que este estado nunca es sin la c o n j i r m a c i ó n en gracia*. 

Só lo con esto es como se logra el cumplimiento de todos 
nuestros deseos y la rea l izac ión del plan d iv ino. «Porque , 
a ñ a d e , todo el deseo y f i n de l a l m a y de Dios en todas las 
obras de ella, es la c o n s u m a c i ó n y p e r f e c c i ó n de este es* 
lado , por lo cual nunca descansa el alma hasta l legar a él». 

De ah í que a todos, a todos los sedientos l lame Dios a 
estas cumbres de las bienaventuranzas a saciarse en las 
fuentes de aguas vivas, s e g ú n enseñó Santo T o m á s (in 
Joan. 7, 37) y repi t ió Santa Teresa (Camino, c. 19 20). 

«De esta tal alma, prosigue San Juan de la Cruz (p. 578), 
se entiende lo que dice San Pablo. . . : V i v o , ya no yo; pero 
vive en mí Cristo (Gal. 2, 20). Por tanto, viviendo el alma 
vida tan feliz y dichosa, como es vida de Dios, considere 
cada uno, si puede, q u é vida s e r á esta del alma, en la cual, 
así como Dios no puede sentir a l g ú n sinsabor, ella tampoco 
le siente, mas goza y siente deleite y glor ia de Dios en la 
sustancia del alma ya transformada en E l . * 

De este modo podrá practicar las virtudes todas con 
los divinos primores que convienen a aquellos perfect ís imos 
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que tienen el án imo purgado y han alcanzado ya la divina 
semejanza, de modo que su justicia c u m d i v i n a mente per­
petuo foederesocie tur (1-2, q. 61, a. 5), como conf i rmados 
en g rac ia , con lo cual se encuentran levantados sobre todas 
las pasiones y codicias humanas. 

«Porque , a ñ a d e S. Juan de la •f, es la grandeza y estabi­
lidad del alma tan grande en este estado, que si antes le 
llegaban a l alma las aguas del dolor de cualquier cosa- •. 
ya . . . no le hacen dolor ni sentimiento, y la compasión, esto 
es, el sentimiento de ella, no le tiene, aunque tiene las obras 
y perfección de ella; porque aqu í falta a l alma lo que ten ía 
de flaco en las virtudes, y le queda lo fuerte; constante y 
perfecto de ellas; porque a modo de los á n g e l e s , que perfec­
tamente estiman las cosas de dolor, sin sentir dolor.. , le 
acaesce al alma en esta t rans formación de amor; aunque al­
gunas veces y en algunas cosas dispensa Dios con ella, 
dándose lo a sentir y de jándola padescer, porque merezca 
más , como hizo con la Madre V i r g e n ; pero el estado de suyo 
no lo l leva.—En los deseos de la esperanza tampoco pena.. . 
pues se ve y siente llena de riquezas de Dios, y as í en el v i ­
v i r y en el morir es tá conforme, ajustada con la voluntad de 
Dios. Y así el deseo que tiene de ver a Dios es sin p e n a . » 

Y ¿cómo ha de sentirla si ya lo ve de a l g ú n modo y es t á 
gozando, como dice el A n g é l i c o , de un presagio de la Glor ia , 
s in t iéndole a E l reinando como D u e ñ o absoluto en el pro­
pio corazón, s e g ú n sucede a los que han merecido el pre­
mio incipiente de la primera bienaventuranza? 

•«Porque no anda ya con t en t ándose , advierte el Doctor 
Míst ico (Canc. 32, p. 589), en conoscimiento y comunicac ión 
de Dios por las espaldas, como hizo Dios con Moisés , que es 
conocerlo por sus efectos y obras, sino con la haz de Dios, 
que es comunicac ión esencial de la Divin idad , sin a lgún 
medio en el alma, por cierto contacto de ella en la D i v i n i ­
dad; lo cual es cosa ajena de todo sentido y accidentes .» 
Pues «lo que puede caer en sentido no es Dios esencialmen­
te» .—Y por sentirlo as í de un modo tan sobrehumano y di­
vino, comprende que va «por modos y vías e x t r a ñ a s y ajenas 



I N F L U E N C I A D E S A N T O T O M A S E N L A M I S T I C A ¿ i 

de todos los sentidos, y del común conocimiento na tu ra l .» 
En ese estado de e levación tan sobre los procederes hu­

manos, exclamaS. Juan de la C r u z f C á n t . esp., c. 34, p. 393), 
*en soledad vivía—y en soledad ha puesto ya su nido—y en 
soledad la gu ía—a solas su Quer ido». —Porque, «en esa sole­
dad que el alma tiene de todas las cosas en que es tá a solas 
con Dios, E l la gu ía y mueve, y levanta a las cosas divinas, 
conviene a saber, su entendimiento a las inteligencias d iv i ­
nas, porque ya es tá solo y desnudo de otras peregrinas in­
teligencias, y su voluntad mueve libremente al amor de 
Dios; porque ya es t á sola y l ibre de otras afecciones, y llena 
su memoria de divinas noticias; porque t a m b i é n es tá ya sola 
y vacía de otras imaginaciones y fantas ías ; porque luego 
que el a l m a desembaraza estas potencias y las vac ía de 
todo lo inferior, y de la propiedad de lo superior, de jándolas 
a solas sin ello, i n m e d i a t a m e n t e (Cf. Taulero, Serm. 2 i n 
Pen tec ) , se las emplea D i o s en lo inv i s ib l e y d i v i n o , y 
es Dios el que g u í a en esta soledad, que es lo que dice San 
Pablo de los perfectos (Rom. 8, 14): ...Son movidos de es­
p í r i t u de Dios*. 

De esta suerte, a ñ a d e (Canc. 37, p. 603 6), «el alma ama 
a Dios con voluntad do Dios, que t ambién es voluntad suya... 
en el mesmo amor que E l a ella la ama, que es el E . S., que 
se ha dado al alma, s egún lo dice el Após to l (Rom. 5, 5)... 
Y así ama en el E . S. a.Dios junto con el E . S., no como 
instrumento, sino juntamente con E l , por razón de la trans­
formación, supliendo lo que falta en e l la» . —Así »la mues­
tra a amarle como E l se ama; porque Dios, a m á n d o n o s pr i ­
mero, nos muestra a amar pura y enteramente, como E l nos 
ama. Y porque en esta t ransformación muestra Dios al alma, 
comunicándose le , un total amor generoso y puro, con que 
a m o r o s í s i m a m e n t e se comunica E l todo a ella, t r ans formán­
dola en Sí :—en lo cual le da su mesmo amor, como dec íamos , 
con que ella le ame—, es propiamente mostrarle a amar, 
que es como ponerla el instrumento en las manos, y decille 
E l cómo lo ha de hacer, y i r lo haciendo con ella, y así aqu í 
ama el alma a Dios cuanto de E l es amada, pues un amor 
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es el de entrambos: de dqnde no sólo queda él alma enseña­
da a amar, mas aun hecha maestra de amar con el mesmo 
Maestro unida, y por el consiguiente satisfecha; porque 
hasta venir a esto no lo es tá ; lo cual es amar a Uios cumpli­
damente con el mesmo amor que E l se ama; pero esto no se 
puede cumplidamente en esta vida, aunque en este estado 
de p e r f e c c i ó n , que es e l de M a t r i m o n i o esp i r i tua l , . . . en 
alguna manera se puede. -—Y desta manera de amor perfec 
to se sigue luego en el alma ín t ima y sustancial jubi lación 
a Dios, que paresce, y as í es, que toda la substancia del al­
ma b a ñ a d a en glor ia engrandesce a Dios: y siente a manera 
de fruición ín t ima suavidad, que la hace reverter en alabar, 
reverenciar, estimar y engrandescer a Dios; con gozo gran­
de todo envuelto en amor; y esto no acaece sin haber Dios 
dado a la alma en el dicho estado de t ransformación gran 
pureza, ta l cual fué la del estado de la inocencia, o limpieza 
bau t i sma l» . 

He aqu í , pues, la feliz condición de las almas verdadera­
mente perfectas, y de corazón y án imo bien purgado, que en 
todo son ya ilustradas y conducidas del divino Esp í r i tu (Jn. 
6, 45; Rom. 8, 14), y cuyo principal oficio es Dea adhaerc 
re et f r u i , s egún dicé el A n g é l i c o ; y así compiten en cierto 
modo con los bienaventurados, llevando ya una vida m á s ce­
lestial v divina que terrena' y humana. Pues unidas tan ín­
timamente con Dios, es tán hechas e s p í r i t u con E l , y por 
tanto, verdaderamente espir i tuales y divinas. 

De este modo, s egún el Doctor míst ico prosigue (c. 38, 
p. 607), s e n t i r á n «el aspirar del aire... con l lama que con­
sume y no da pena» . «Este aspirar del aire, es una habil i­
dad de el E . S. que pide aqu í el alma para amar perfecta­
mente a Dios.. . Es un del icadís imo toque y sentimiento de 
amor que ordinariamente en este estado se causa en el alma 
en la comunicación del E . S.; el cual a manera de aspirar 
con aquella su aspi ración divina, muy subidamente levanta 
y la informa, para que ella aspire en Dios la mesma aspi­
ración de amor que el Padre aspira en el H i j o , y el Hi jo en 
el Padre, que es el E; S., que a ella la aspira en dicha trans-
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formación. . . Y esto es para el alma tan alta gloria y tan pro-
1 undo y subido deleite, que no hay decirlo por lengua mor­
tal ni el entendimiento humano, en cuanto ta l , puede alcan­
zar algo de e l lo . Pero, el alma unida y transformada en 
Dios aspira on iJios a I )ios la mesma aspiración divina que 
Dios, estando en ella, aspira en S í mesmo a ella. . . E n los 
perfectos es en la manera dicha... E l l a se hace Dios por par­
t icipación. . . De donde las almas esos mesmos bienes poseen 
por par t ic ipación que E l por naturaleza: por lo cual verda­
deramente son dioses por par t ic ipación. . . 

»¡Oh almas criadas para estas grandezas y para ellas lla­
madas!, ;en q u é os en t re tené i s? . . . Oh miserable ceguera,... 
en tanto que buscáis grandezas y glor ia os quedá i s misera­
bles y bajos, de tantos bienes hechos ignorantes e indignos... 
En esta unión el alma jubi la y alaba a Dios con el mesmo 
Dios. . . es alabanza perfecta; porque estando el alma en per­
fección, hace las obras perfectas»—conforme decía Taulero. 

As í el alma transformada se encuentra hecha tan otra y 
tan incomparablemente superior a lo que era. que a s í mis­
ma no se conoce y todo lo bueno que antes hacía le parece 
muy bajo e imper iec t í s imo para lo que ahora desea y puede. 

«No tiene en nada, decía Sta. Teresa (Mor. 5, c. 2), las 
obras que hacía siendo gusano... H á n l e nacido alas. ¿Cómo 
se ha de contentar, pudiendo volar, de andar paso a paso? 
Todo se le hace poco cuanto puede hacer por Dios, según 
son sus deseos. No tiene en mucho lo que pasaron los San­
tos, entendiendo ya por experiencia cómo ayuda el Seño r , 
y transforma un alma, que no parece ella ni su figura». 

Y en otro lugar (Vida, c. 23), describiendo el cambio que 
en sí misma había experimentado, dice: «Es otro l ibro nue­
vo de aqu í adelante, digo, otra vida nueva. L a de hasta 
aquí era mía; la que he vivido desde que comencé a decla­
rar estas cosas de oración, es que vivía Dios en mí». 

Hasta tanto, por muy perfectas que aparenten ciertas 
almas, viviendo al modo humano, s e g ú n se puede v i v i r en 
la pura ascética, Vov bien que se quiera uno portar, a ú n se 
encuentra, sin casi advertir lo, envuelto en miles de iraper-
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feccíooes y miserias humanas, que le parecen cosas indife 
rentes, y que, sin embargo, se oponen a la perfección que se 
nos pide en el mismo pr imer mandamiento: A m a r á s a t u 
Dios con todo t u c o r a z ó n y toda t u a l m a , etc.: lo cual es 
imposible cumplir bien sin salir uno de sí mismo, quedando 
como a oscuras de todos los modos de obrar y conocer, en 
noche misteriosa que lo transforma todo de humano en di­
vino . 

«Esta noche, a ñ a d e S.Juan de la Cruz (p. 61U), es l a con-
t c i n p l a c i ó n , porque la con templac ión es oscura, que por eso 
la l laman por otro nombre M í s t i c a teo log ía (única contem­
plación de él y de toda la t radic ión conocida y enseñada ) , 
que quiere decir, s ab idu r í a escondida y secreta de Dios, en 
la cual sin ruido de palabras... a oscuras de todo lo sensitivo 
y natural , e n s e ñ a Dios ocul t í s ima y s e c r e t í s i m a m e n t e al 
alma, sin ella saber cómo: lo cual algunos espirituales l la­
man entender no entendiendo; porque esto no lo hace el en­
tendimiento activo, que llaman los filósofos, el cual obra en 
formas y fantasías y aprehensiones de las cosas; m a s h á c e s e 
en el entendimiento en cuanto posible y pasivo, el cual no 
recibe las tales formas, etc., sino pasivamente recibe inte l i ­
gencia substancial, la cual es dada sin a l g ú n oficio suyo ac­
t ivo . . . A s í esta noche de con templac ión es tá para la vista 
de el entendimiento rasa y ajena de todas nubes de formas 
y fantas ías y noticias particulares que puedan entrar por los 
sen t idos» . 

De este modo es como llega a producirse en el alma una 
«l lama que consume y no da pena; la cual llama se entien­
de aqu í por el amor de Dios ya perfecto en el alma; porque 
para ser perfecto estas dos propiedades ha de tener, convie­
ne saber: que consuma y transforme el alma en Dios y 
que no dé pena la inflamación y t r ans fo rmac ión de esta l la­
ma en el a lma» . 

Y en la L l a m a de a m o r v i v a , donde trata «del m á s 
perfecto grado de perfección a que en esta vida se puede 
l legar , que es la t rans formación en Dios» (p. 620), advier­
te (canc. 1, p . 622): «Es ta l lama de amor es... el E . S., el 
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cual siente y a e l a l m a en s i , no sólo como fuego que la tie­
ne consumada y transformada en suave amor, sino como 
fuego que, d e m á s de eso, arde en ella y echa l lama; y aque­
l la l lama b a ñ a al alma en gloria y la refresca en temple de 
vida divina. Y és t a es la operac ión del Esp í r i t u Santo en e l 
alma transformada en amor, que los actos que hace interio­
res es llamear, que son inflamaciones de amor, en que unida 
la voluntad del alma, ama sub id í s imamen te , hecha un amor 
con aquella l lama. Y as í estos actos de amor del a í raa son 
preciosís imos, y merece m á s en uno y vale m á s que cuan­
to h a b r á hecho toda su v i d a sin esta t rans formación , p o r 
m á s q u e ello f u ese». 

Verdaderamente que aqu í el alma, como dijo Santo To­
más , tiene ya comunicadas las propiedades del mismo Esp í ­
r i tu Santo, y as í sus obras tienen un valor prodigioso, in ­
comparablemente superior al que puedan tener las de los 
mejores ascetas por m á s que digan los que - desconociendo 
estos misterios del divino amor—piensan que pueda haber 
en la vía puramente ascé t ica , verdaderos santos, y tan 
grandes o mayores que los míst icos; como si para serlo no 
necesitaran estar bien poseídos y dirigidos por esa L lama 
de amor, que es el mismo E . S.t y como si no d e b i é r a m o s , 
s egún afirmó Santo T o m á s con el Após to l , procurar ser en 
todo movidos y conducidos de E l , 

«En este estado, prosigue San Juan de la i * , no puede el 
alma hacer actos (de por sí), que el E . S. la mueve a ellos, 
y por eso todos los actos de ella son divinos; pues son he­
chos, por Dios: de donde al alma le parece que cada vez 
que llamea esta l lama, hac iéndola amar con sabor y temple 
divino, la es tá dando vida eterna, pues la levanta a opera­
ción de Dios en Dios .—Y este es el lenguaje y palabras que 
habla Dios en las almas p u r g a d a s y l i m p i a s . » 

Y así escomo és tas l legan a ver a Dios, s e g ú n explica 
Santo T o m á s que se nos p rome t ió en la 6.^ bienaventuran­
za. Y quienes a eso no l legan y no perciben nunca ese len­
guaje que habla Dios a los limpios, s e ñ a l de que a ú n no lo 
es tán bastante para poder percibir el divino susurro, y obrar 
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a lo divino, y gozar de esa glor ia incoada, que se manifiesta 
de a l g ú n modo en los que proceden ya como hijos de Dios 
(Rom. 8, 14-21; cf. Apoc. 2. 7. 11, 17, etc.) (1). 

«Así—pros igue San Juan de la Cruz en su L l a m a de 
amoy—es tanto m á s el deleite y el gozar del alma, y del 
espí r i tu , porque es Dios el obrero de todo...; por cuanto el 
alma no puede obrar de suyo nada, si no es por el sentido 
corporal ayudada de é l , del cual en este caso es tá ella muy 
l ibre y muy lejos: su negocio es ya sólo recibir de Dios...; y 
as í todos los movimientos de la t a l alma son divinos, y aun­
que son suyos de é l . de ella lo son t amb ién , porque los hace 
Dios en ella con ella, que da su voluntad y consent imiento .» 

Esto es lo mismo que e n s e ñ ó Santo T o m á s al decir (2-2, 
q. 52, a. 2, ad l ) : «In donis Spiritus Sancti mens humana non 
se habet ut movens, sed magis ut m o t a » . — D e ah í que la 
obra así realizada sea en cierto modo divina, por ser el modo 
de obrar tan sobrehumano: ' S i ea quae hominis sunt, supra 
humanum modum quis e x e q u á t u r , er i t cnpevatio non h u m a ­
na s implici ter , sed quodammodo d i v i n a . . . Dona a v i r tu t i -
bus dist inguuntur in hoc quod virtutes perficiunt ad actus 
modo h m n a n o , sed dona u l t r a h u m a n u m m o d u m » (St. 
'Ph. In 3 Sent. d. 34, q. 1, a. 1), 

Y por ser sobrehumano y divino el obrar de los dones, 
mediante los cuales toma posesión el E . S. de las almas fie-

(1) « A d v i s i o t t e m D e i c r é a t u r a r a t i o n a l i s e l e v a r i n o n p o t e s t , n i s i t o ta -

l i t e r f u e r i í d e p u r a t a . . . U n d e d i c i t u r d e S a p i e n t i a q u o d n i h i l i n q u i n a t u w 

i n e a m i n c u r r i í * . S . T h o m . C . G e n t . 1. I V , c . 91 , 

« A lo q u e r e c i b e e l e n t e n d i m i e n t o a m o d o d e v e r — p o r q u e p u e d e v e r 

l a s c o s a s e s p t r i t u a l m e n t e , a s í c o m o l o s o j o s c o r p o r a l m e n t e l l a m a m o s 

v i s i ó n ; a l o q u e r e c i b e a p r e h e n d i e n d o y e n t e n d i e n d o c o s a s n u e v a s , l l a m a 

raos r e v e l a c i ó n ; y a l o q u e r e c i b e a m o d o d e o i r , l l a m a m o s l o c u c i ó n ; a l o 

q u e r e c i b e a m o d o d e l o s d e m á s s e n t i d o s , c o m o e s l a i n t e l i g e n c i a d e s u a » 

v e o l o r e s p i r i t u a l , y á e s a b o r e s p i r i t u a l y d e l e i t e e s p i r i t u a l q u e e l a l m a 

p u e d e g u s t a r s o b r e n a t u r a l t n e n t e , l l a m a m o s s e n t i m i e n t o s e s p i r i t u a l e s . D e 

t o d o l o c u a l é l s a c a i n t e l i g e n c i a o v i s i ó n e s p i r i t u a l , s i n a p r e h e n s i ó n a l g u ­

n a d e f o r m a , i m a g e n o figura d e i m a g i n a c i ó n o f a n t a s í a n a t u r a l d e d o n d e 

l o s s a q u e , s i n o q u e i n m e d i a t a m e n t e e s t a s c o s a s s e c o m u n i c a n a l a l m a p o r 

o b r a s o b r e n a t u r a l y p o r m e d i o s o b r e n a t u r a l » . — S a n J u a n d e l a C r u z , S u ­

b i d a , I I . c . 21. 
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ieS y las va haciendo espirituales, s e g ú n las va renovando 
y transformando en las llamas de su amor, de a h ú añade e l 
Santo (ib. a. 3), que las operaciones as í realizadas trascien­
dan infinito sobre las reglas y normas de la prudencia ordi­
naria, y no puedan ni deban ser s e g ú n ella apreciadas. A s í 
«oportet quod operationes donorum mensurentur ex altera 
regula quam sit regula humanae vir tut is , quae est ipsa D i -
vinitas ab homine participata suo modo, ut jam noti h u m a -
n i tu s , sed quas i Deus f a c t u s participatione o p e r e t u r » . 

Y como Dios es un fuego que abrasa todo lo que a E l se 
opone, esta l lama del E . S., que una vez purificada el alma 
y sana del todo, le causa deleites de glor ia , dándo le vida 
eterna, antes para purificarla y sanarla bien, como tiene que 
consumir y destruir en ella tantas cosas terrenas, no puede 
menos de causar dolor y aflicción, si bien suave aunque muy 
penoso. A s í a ñ a d e San Juan de la Cruz (p. 627): «Esta l la­
ma, cuando el alma estaba en estado de p u r g a c i ó n espi r i ­
t u a l , que es cuando va en t r ando en c o n t e m p l a c i ó n , no le 
era tan arrojable y suave como. . . en este estado de unión.» 

De esta suerte la míst ica sab idur ía , conforme dice con 
Santo T o m á s el V . B a r t o l o m é de los M á r t i r e s (Comp. 
m y s t . doctr . c. 13), «purga t , i l luminat , ac perficit a n i m a m » . 

Y sólo con el la , embriagada el alma de amor s e g ú n se le 
va ordenando la caridad (Cant. 2, 6), para guardar bien el 
primer mandamiento, es como se purifica lo bastante para 
poder entrar de l leno en la v ía i luminat iva , propia de apro­
vechados, que ya, nac i éndo les las míst icas alas que Dios 
ofrece a los que en E l confían (Is. 40, 31), puedan con su 
ayuda, aun antes de emprender altos vuelos, correr sin can­
sarse por las sendas de la v i r tud , cual conviene a los p r o f i ­
cientes o aprovechados. 

«Los aprovechantes, dice San Juan de la Cruz (Subi­
da, I I , c. 13), es a los que D i o s cotniensa a poner en esta 
no t ic ia sob rena tu ra l de c o n t e m p l a c i ó n , . . 

. . .En estos principios, cuando echaren de ver que no es tá 
e l alma empleada en aquel sosiego o noticia, h a b r á n menes­
ter aprovecharse del discurso has ta que vengan en e l la a 



28 A R I N T E R O 

a d q u i r i r e l h á b i t o . . . en alguna manera perfecto, que s e r á 
cuando todas las veces que quisieren meditar, luego se que­
dan en esta noticia y paz sin poder meditar n i tener gana de 
hacer lo . . . porque hasta l legar a este tiempo, que es de 
aprovechados en esto, ya hay de lo uno, ya de lo otro...-^-
Mas «como el alma se acabe de purificar y vaciar de todas 
las formas e i m á g e n e s aprehensibles, se q u e d a r á en pura y 
sencilla luz, t r ans fo rmándose en ella en estado de perfec­
ción. Porque esta l u s nunca f a l t a a l a l m a ; pero por las 
formas y velos de criaturas con que el alma e s t á velada y 
embarazada, no se le infunde: que si quitase estos impedi­
mentos y velos del todo, quedándose en la pura desnudez y 
pobreza de espí r i tu , luego e l a l m a y a senci l la y p u r a se 
t r a n s f o r m a r í a en la sencilla y pura Sab idu r í a Div ina , que 
es el Hi jo de Dios. Porque faltando lo natural al alma ya 
enamorada, luego se i n f u n d e lo d i v i n o n a t u r a l y s o b r e ñ a -
í u r a l m e n t e » (1). 

A s í pues, con t inúa el míst ico Doctor ( L l a m a , p. 629): 
« Q u e r i e n d o Dios sacar al alma del estado común de vía y 
operac ión natural a v i d a e s p i r i t u a l , y de m e d i t a c i ó n a 
c o n t e m p l a c i ó n , que es m á s estado celestial que terreno, 
en que E l m i s m o se comunica por unión de amor, comen­
zándose E l desde luego a comunicar al espí r i tu , el cual es tá 
todav ía impuro e imperfecto, con malos hábi tos , padece cada 
uno al modo de su imperfección, y a veces le es tan grave 
en cierta manera esta pu rgac ión al que dispone para que 
le reciba acá , por perfecta unión , como es la del purga­
torio» (2). 

<1) P o r a q u í se v e c u a n e n g a ñ a d o s e s t á n l o s q u e o p i n a n o s e figuran 

q u e e s t e t r a t a d o d e l a S u b i d a d e l M o n t e C a r m e l o e s a s c é t i c o y l a c o n t e m 

p l a c i ó n e n é l e n s e ñ a d a a d q u i r i d a y n o i n f u s a , s i e n d o c o m o e s e v i d e n t e ­

m e n t e d e l t o d o i d é n t i c a a l a d e l a N o c h e o s c u r a y d e l C á n t i c o e s p i r i t u a l . 

E l S a n t o D o c t o r j a m á s h a b l a d e d o s s u e r t e s de c o n t e m p l a c i o n e s , s i n o dt-

l a ú n i c a q u e c o n o c í a y h a b í a e n s e ñ a d o S a n t a T e r e s a c o n t o d a l a t r a d i 

c i ó n : de « / a c o n t e m p l a c i ó n " , s i n m á s c a l i f i c a t i v o s , s i n o l o s d e s e r n o t i c i a 

o s c u r a y a m o r o s a c o m u n i c a d a p o r D i o s a l a l m a c u a n d o l a v a p o n i e n d o 

e n s i l e n c i o d e l a s p o t e n c i a s y c o n d e s g a n a y d i f i c u l t a d p a r a m e d i t a r . . . 

(2) P a r a q u e l a s a l m a s se a n i m e n a s u f r i r e s a d o l o r o s a p u r g a c i ó n , e m ­

p i e z a a t r a t a r de l a N o c h e o s c u r a ( 1 . 1 , c . 1-7), h a c i e n d o u n m a r a v i l l o s o 
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Pero ¡ven tu rosa el alma que as í se purifica en fuego de 
amor, creciendo a la vez lo indecible en caridad y gracia!.. 
Porque una vez bien acrisolada con ese divino cauterio, 
queda tan espiritualizada y tan divina, que como a ñ a d e el 
mismo Santo (Canc. 2, p. 635), «todo lo sabe, todo lo gusta, 
todo lo que quiere hace y se prospera, y ninguno prevalece 
delante de ella, ni la toca; porque és ta es de quien dice el 
Após to l ( I Cor. 15): E l e s p i r i t u a l todo lo j u z g a , y é l de 
n i n g u n o es j u s g a d o —Yii i terum (ib. 10); E l e s p i r i t u a l 
todo lo ras t rea , hasta los profundos de Dios . ¡Oh, gran 
glor ia de las almas que m e r e c é i s l legar a este sumo fuego, 
en el cual, pues, hay infinita fuerza para os consumir y ani­
qui lar , no os consumiendo, inmensamente os consuma en 
gloria!» 

*Por tanto, prosigue (p. 637), el que se quiere arr imar 
mucho al sentido corporal, no s e r á muy espiritual. Esto 
digo por los que piensan que a pura fuerza y operac ión del 
sentido (ejercicios de medi tac ión y d e m á s propios de la vida 
ascét ica) , que es bajo, pueden venir a l legar a las fuerzas y 
a la alteza del espí r i tu , a que no se l lega sino el sentido cor­
poral quedándose fuera... 

«Por estos trabajos en que Dios a l alma y sentido pone, 
a ñ a d e (p. 640), va ella cobrando virtudes y fuerza y perfec­
ción con amargura (2 Cor. 12, 9), porque la v i r tud en la fla­
queza se perfecciona». 

Sin estos trabajos y pruebas y obscuridades y arideces 
y otras penalidades propias de la p u r g a c i ó n pas iva , nunca 
podrá el alma salir de principiante, y as í d i s t a r á mucho de 
l legar a la verdadera perfección de la vida sobrenatural, 
que no se h a l l a r á sino en las alturas de la míst ica (1). 

a n á l i s i s de l a s m ú l t i p l e s i m p e r f e c c i o n e s en q u e s u e l e n i n c u r r i r l o s prin­
cipiantes, o s e a l o s q u e a ú n p r o c e d e n a l m o d o h u m a n o , o p o r v i a d e d i s 

c u r s o , a fin d e q u e a s í v e a n c l a r o l a n e c e s i d a d q u e t i e n e n de p e d i r a D i o s 

que. l o s p o n g a e n e s a n o c h e , s i n l a c u a l l e s s e r á i m p o s i b l e p u r i f i c a r s e k> 

b a s t a n t e p a r í p e d e r p a s a r a l a v i a i h u m i t a t i v a , y m e n o s a l a u n i t i v a . — 

A s í l a o s c u r a c o n t e m p l a c i ó n e n q u e a l l í s o n p u e s t o s , e s l a q u e v a p u r i f i 

d á n d o l o s de v e r a s a l a v e z q u e l e s i n f u n d e s a b i d u r í a y a m o r . 

(1^ " P o r a q u í s e v e r á c r t m o , s e g ú n l a t r a d i c i ó n c o n s e r v a d a p o r S a n 
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Y quien a és ta no l legue y se quede siempre como con­
finado a la ascé t ica , no eche la culpa a falta de l lamamien­
tos, porque N . S. dice que es t á con insistencia llamando aun 
a la puerta del corazón del t ibio (Apoc. 3, 20), sino por re­
sistir a la gracia y hacerse sordo a las divinas inspiraciones 
y no aceptar como conviene las pruebas que son menester. 

« A q u í — a ñ a d e el mismo San Juan de la Cruz—nos con­
viene notar ¿por qué son tan pocos los que l legan a este alto 
estado?—En lo cual es de saber que no es porque Dios quie­
ra que haya pocos de estos esp í r i tus levantados; que antes 
q u e r r í a que todos lo fuesen, sino porque halla pocos vasos 
en quien hacer tan alta y subida obra; que como los prueba 
en lo menos y los halla flacos... no va ya adelante en purifi­
carlos y levantarlos del polvo de la t ierra, para lo cual era 
menester mayor fortaleza y constancia .» 

«Tengo para mí , hab ía dicho conforme a esto Santa Te­
resa (Camino, c. 31), que por eso no hay muchos m á s espiri­
tuales, porque como no corresponden en los servicios... 
vase (N. S.) a buscar a donde le quieran para dar más.» 

L a «vida espiri tual perfecta, vuelve a decir San Juan 
de la + (p. 643)... se alcanza por la mortificación de todos 
los vicios y apetitos. Y hasta tanto que esto se haga, no se 
puede l legar a la perfección de esta vida espiritual de unióm 
con Dios. . . E n la cual no podrá v iv i r el alma perfectamente 
si no muriere t a m b i é n perfectamente al hombre viejo». 

Mas «cuando ha llegado a perfección de unión con Dios.. . 
todos los apetitos del alma y sus potencias, y las operacio­
nes de ellas... se truecan en divinas: y . . . tej iendo sus ope­
raciones en Dios, por la un ión que tiene con Dios, el alma 
vive vida de Dios, y se ha trocado su muerte en vida. Por-

J u a n d e l a C r u z , o b s e r v a e l P . G a r r í g o u - L a g r a n g e ( P e r f e c t . c h r . et 

c o n t e m p l . p , 565), l a v í a p u r g a t i v a p e r f e c t a r e q u i e r e l a s p u r i f i c a c i o n e s 

p a s i v a s d e l o r d e n m í s t i c o ; l a i l u m i n a t i v a e s p o r é l l l a m a d a v i a d e c o n ­

t e m p l a c i ó n i n f u s a ( N o c h e , I , c . 14 , y p o r q u é , e n fin, l a u n i t i v a n o se c o m ­

p l e t a n o r m a l m e n t e s i n o c o n l a u n i ó n t r a n s f o r m a n t e , p r e l u d i o d e l c i e l o . 

E s t a s t r e s v í a s q u e d a n m u c h a s v e c e s e m p e q u e ñ e c i d a s , p o r c o n t e n t a r s * 

c o n d e s c r i b i r l a s p o r de f u e r a ; S a n J u a n de l a C r u z , c o m o l a s m i r a b a d ^ v 

d c m u y a l t o , i b a d e r e c h o a l f o n d o . » 
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que el entendimiento... ya es movido e informado de otro 
principio de lumbre sobrenatural de Dios y se ha trocado en 
d i v i n o . . . Y la voluntad, que antes amaba . . . bajamente, 
ahora ya se ha trocado en vida de amor divino; porque ama 
altamente con afecto divino movida del E . S-, en que ya 
v i v e . . . Y la memoria, que de suyo perc ib ía sólo las formas 
y figuras de criaturas, es trocada en tener en la mente los 
años eternos que Dav id dice (Ps.76, 6). Y el apetito que 
sólo gustaba el manjar de c r i a t u r a . . . es trocado en gusto y 
sabor de manjar divino. . . Y finalmente, todos los movimien­
tos y operaciones que antes ten ía el alma, del principio de 
su vida natural , ya en esta unión son trocados en movimien­
tos de Dios. Porque el alma en todo, como verdadera hija 
de Dios, es movida del esp í r i tu de Dios, como dice S. Pablo 
(Rom. 8, 14) . . . De manera que ya el entendimiento del 
alma es entendimiento de Dios; y la voluntad es voluntad 
de Dios; y la memoria, memoria de Dios; y el deleite, es 
deleite de Dios; y la sustancia de su alma, aunque no es sus­
tancia de Dios, porque no puede convertirse en E l , pero es­
tando unida a E l , y absorta en E l . es Dios por par t ic ipación 
de Dios: lo cual acaece en este estado perfecto de vida es­
pir i tual , aunque no tan perfectamente como en la otra» (1). 

« E n h a b i e n d o h á b i t o d e u n i ó n , q u e e s y a e s t a d o s o b r e n a t u r a l , a d ­

v i e r t e e n o t r o l u g a r e l m i s m o S . J u a n d e l a C r u z ( S u b i d a , 1. 3, c . 1), d e s f a ­

l l e c e d e l todo l a m e m o r i a y l a s d e m á s p o t e n c i a s e n s u s n a t u r a l e s o p e r a ­

c i o n e s , y p a s a n d e s u t é r m i n o n a t u r a l a l de D i o s , q u e e s s o b r e n a t u r a l . Y 

a s i , e s t a n d o l a m e m o r i a t r a n s f o r m a d a en D i o s , n o se l e p u e d e n i m p r i m i r 

f o r m a s n i n o t i c i a s d e c o s a s : p o r lo c u a l l a s o p e r a c i o n e s de l a m e m o r i a y 

J e l a s d e m á s p o t e n c i a s e n e s t e e s t a d o t o d a s s o n d i v i n a s ; p o r q u e p o s e y e n ­

do y a D i o s l a s p o t e n c i a s c o m o y a e n t e r o S e ñ o r d e e l l a s , p o r l a t r a n s f o r ­

m a c i ó n d e e l l a s e n S i , E l m i s m o e s e l q u e l a s m u e v e y m a n d a d i v i n a m e n ­

te , s e g ú n s u D i v i n o E s p í r i t u y v o l u n t a d ; y e n t o n c e s es de m a n e r a q u e l a s 

o p e r a c i o n e s n o s o n d i s t i n t a s , s i n o q u e l a s q u e o b r a e l a l m a s o n d e D i o s . 

Y s o n o p e r a c i o n e s d i v i n a s , p o r c u a n t o e l q u e s e u n e c o n D i o s utt e s p í r i t u 

s e h a c e c o n E l ( I C o r . 6, 1 7 ) . — Y d e a h í q u e l a s o p e r a c i o n e s d e l a l m a u n i d a 

s o n d e l E s p í r i t u D i v i n o , y s o n d i v i n a s . Y d e a q u í es q u e l a s o b r a s d e l a s 

t a l e s a l m a s s o l a s s o n l a s q u e c o n v i e n e n y s o n r a z o n a b l e s , y n o l a s q u e n o 

c o n v i e n e n ; p o r q u e e l E s p í r i t u d e D i o s l a s h a c e s a b e r lo q u e h a n d e s a b e r , 

e i g n o r a r l o q u e c o n v i e n e i g n o r a r , y a c o r d a r s e de l o q u e s e h a n de a c o r ­

d a r . . . Y a s í t o d o s l o s p r i m e r o s m o v i m i e n t o s de l a s p o t e n c i a s de l a s t a l e s 
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• ¡ T a n cierto es lo que dijo e l A n g é l i c o , que «en la vida 
espiritual—para ser perfecta—todos nuestros movimientos 
deben ser producidos por el E . S., de cuyas divinas propie­
dades goza el alma santa. . . ! 

M á s tarde el gran Doctor místico (p. 671), explicando él 
con e x t r a ñ o s p r imores—calor y l u z d a n j u n t o a su Que-
m ? o — a ñ a d i r á : «Así e s t án actualmente Dios y el alma en un 
amor r e c í p r o c o . . . , en que los bienes de entrambos que son 
la D iv ina Esencia . . . , los poseen entre arabos juntos en la 
entrega voluntar ia del uno a l otro, diciendo el uno a l otro 
lo que el H i j o de Dios dijo al Padre (Joan. 17, 10): «Todas 
mis cosas son tuyas, y tus cosas son mías , y clarificado soy 
en e l l a s» .—Lo cual en la otra vida es sin in te rmis ión , en la 
fruición perfecta. Pero en este estado de unión acaece cuan­
do Dios ejercita en el alma el acto de esta t rans formación» . 

A s í p r o s e g u í a antes diciendo (p. 645): «El alma siente a 
Dios a q u í tan solíci to en regalarla, y con tan preciosas y de­
licadas y encarecidas palabras e n g r a n d e c i é n d o l a y hacién­
dole unas y otras mercedes, que le parece que no tiene otra 
en el mundo a quien regalar, n i otras cosas en que se em­
plear, sino que E l todo es para ella sola». 

¡Y l lega ese Dios de A m o r hasta el punto de someterse 
a esa feliz alma y servir la y regalar la conro si el la fuese su 
s e ñ o r a y E l su esclavo...! 

«Nam Deus omnipotens, dice Sto. T o m á s (Opuse. 63 de 
Beat . , cap. 2), singulis angelis sanctisque animabus in tan-
tum se subjicit, quasi sit servus emptitius s ingulorum, qui-
libet ipsorum sit Deus suus. A d hoc innuendum, t rans iens 
m i n i s t r a b i t i l l i s (Le, 12), dicens in Psalmo: Ego d i x i : D n 
estis". 

Conforme a esto a f i rmará—rep i t i endo casi la misma fra­
se—S. Juan de la Cruz (Cant . es/>.—2.a Redac—anot. a 
conc, 27): « L l e g a a tanto la ternura y verdad de amor con 
que aquel inmenso Padre regala y engrandece a esta hu-

a l m a s s o n d i v i n o s ; y n o h a y q u e m a r a v i l l a r q u e l o s m o v i m i e n t o s y ope 

r a c i o n e s d e e s t a s p o t e n c i a s s e a n d i v i n a s , p u e s e s t á n t r a n s f o r m a d a s « t 

^ é t ili vin<)í>-
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milde y amorosa alma, ¡oh cosa maravillosa y digna de todo 
pavor y admirac ión! que se sujeta a el la verdaderamente 
para la engrandecer, como s i E l fuese su siervo y el la 
fuese su s e ñ o r . Y es t á tan solícito en la regalar, como si E l 
fuese su esclavo». 

Esto es lo que volvía loca de amor a Sta. Teresa, hacién­
dola exclamar: 

« A q u e s t a d i v i n a u n i ó n m a s c a u s a e n m í t a l p a s i ó n , 

d e l a m o r e n q u e y o v i v o v e r a D i o s m i p r i s i o n e r o , 

h a c e a D i o s a e r m i c a u t i v o q u e m u e r o p o r q u e n o m u e r o , 

y l i b r e m i c o r a z ó n ; 

De ah í nada e x t r a ñ o que esas almas vayan sintiendo i n ­
decibles ansias de Dios a medida que las potencias se va­
cían de apegos terrenos que las cegaban e incapacitaban. 
Pues, «es cosa admirable, a ñ a d e el místico Doctor (Llama, 
canc. 3, p. 652), que con ser capaces de infinitos bienes, bas­
ta el menor de ellos a embarazarlas de manera, que no los 
puedan recibir hasta de todo punto vaciarse... Pero cuando 
están vac ías y limpias, es intolerable la sed y hambre y an­
sia del sentido espiritual. . . y ese gran sentimiento comun-
niente acaece hacia los fines de la i luminación y purificación 
del alma, antes que l legue a la unión, donde ya se satisfa­
cen. Porque como el apetito espiritual es tá vacío y purgado 
de toda criatura y afición de ella, y perdido el temple natu­
ra l , e s t á templado a lo divino, y tiene ya el vacío dispuesto, 
y como todav ía no se le comunica lo divino en unión de Dios, 
l lega el penar de este vacío y sed más que a mor i r» . 

Esta ardiente sed de lo divino sin duda alguna que todos 
los cristianos podr íamos l legar a sentirla si de veras procu­
rá semos vaciarnos de todo lo d e m á s y ser fieles a la gracia; 
pues Dios no d e s e a r í a otra cosa. 

«El deseo de Dios en todas las mercedes que le hace,pro­
sigue (p. 655), es disponerla para otros m á s subidos y deli­
cados u n g ü e n t o s . . , hasta que venga en tan delicada y pura 
disposición, que merezca la unión de Dios y t ransformación 
sustancial de todas sus potencias». 



34 A R 1 N T E R O 

L o cual indicó bien Sto. T o m á s al decir que los que tie­
nen «hambre y sed de justicia» merecen empezar a gozar 
desde a q u í abajo de esa divina hartura. 

Pero al logro de este fin se oponen sin darse cuenta mu­
chos malos directores y consejeros que quieren s a c i a r e s » 
mís t ica sed con cosas que no sacian. 

«Adv i r t i endo , pues, el alma, con t inúa S. Juan de la •f*. 
que en este negocio es Dios el principal agente y e l . . . que 
la ha de guiar por la mano a donde ella no sabr ía i r , que es 
a las cosas sobrenaturales, que no puede su entendimiento, 
n i voluntad ni memoria saber cómo son; todo su principal 
cuidado ha de ser mirar que no ponga obs táculo a la gu ía , 
que es el E . S...; y este impedimento le puede venir si se 
deja guiar de otro ciego... Y para este camino, a lo menos 
para el m á s subido de é l , y aun para lo mediano, apenas ha­
l l a r á un g u í a cabal . , . Porque para guiar el espí r i tu aunque 
el fundamento es el saber y la discreción, si no hay expe­
riencia de lo más subido, no a t i n a r á n a encaminar al alma 
en ello, cuando Dios se lo da; y podr í an la hacer harto daño , 
porque no entendiendo ellos la vía del espí r i tu , muchas ve­
ces hacen perder a las almas la unción de estos delicados 
u n g ü e n t o s con que el E . S. las va disponiendo para S í , go­
b e r n á n d o l a s por otros modos rateros que ellos han le ído 
por ah í , que no sirven sino para p r i n c i p i a n t e s ; que no sa­
biendo ellos más que para principiantes..., no quieren dejar 
a las almas pasar aunque Dios las quiera l levar a m á s de 
aquellos principios y modos discursivos e imaginarios .., con 
que ellos pueden hacer m u y poca h a c i e n d a » . 

A s í afirmó repetidas veces Sta. Teresa que en breves 
momentos de oración sobrenatural, por ínfima q i e sea, se 
adelanta más en todo que con años de «consideracionci l las». 

Y es porque aquella oración es hecha bajo el influjo de 
los dones, los cuales, como dec ía Sto. T o m á s ( D e Chari t . , 
q. un. , a. 2, ad 17), «perfeccionan las virtudes e l evándo la s -
de nuestros pobres modos humanos y bajos—a un modo de 
obrar s o b r e h u m a n o » , cual es el de los que ya se dejan guiar 
del E . S., y as í han salido de principiantes. 
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«El estado de principiantes, prosigue S.Juan de la Cruz, 
es meditar y hacer actos discursivos. En este estado, nece­
sario le es a l alma que se le dé materia para que discurra 
y que de suyo haga actos interiores... , porque así le convie­
ne para habituar los sentidos y apetitos a cosas buenas. . . 
Mas cuando esto ya en alguna manera es tá hecho, luego los 
comiensa Dios a poner en estado de c o n t e m p l a c i ó n , lo 
cual suele ser muy en breve, mayormente en gente religio­
sa; porque m á s en breve, negadas las cosas del siglo, aco­
modan a Dios el sentido y apetito; y luego no hay que hacer 
sino pasar de medi tac ión a con templac ión» . 

L o cual es muy conforme con lo por Sto. T o m á s enseña­
do acerca de la 6 a bienaventuranza: que una vez bien puri­
ficados los corazones, se ve a Dios con templándo le con el 
don de inteligencia, 

«Los bienes interiores que esta callada con templac ión 
deja impresos en el alma sin ella sentirlo, a ñ a d e San Juan 
de la Cruz (p. 658-60), son inestimables, porque en fin son 
unciones sec re t í s imas y del icadís imas del E . S., en que se­
cretamente llena al alma de riquezas y dones y gracias; 
porque en fin, siendo Dios, hace como Dios. Estos bienes, 
pues, y estas grandes riquezas .. .que por su delgadez y suti l 
pureza, ni el alma ni el que la trata las entiende..., no m á s 
de una tantica obra que el alma quiera hacer de aplicar 
sentido o apetito, de querer así alguna noticia o jugo o gus­
to, se deturban e impiden: lo cual es g rave d a í i o y gran 
dolor y l á s t i m a . . . Es entonces mayor el daño y de mayor 
dolor y mancilla, que de turbar y echar a perder muchas al­
mas de estotras comunes que no es tán en aquel puesto de 
tan subido esmalte».-—Sin embargo, por desgracia nuestra, 
«con ser este daño tan grande, m á s que se puede encarecer, 
es tan común que apenas se h a l l a r á un maestro espiritual 
que no lo haga en las almas que de esta manera comienza 
Dios a recoger en contemplac ión ; porque c u á n t a s veces es tá 
Dios ungiendo al alma con alguna unción muy delgada de 
noticia amorosa, serena, pacífica, solitaria y muy ajena del 
sentido y de l oque puede pensar, no pudiendo meditar . . . 
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porque Dios la tiene ocupada en aquella unc ión . . . y v e n d r á 
uno que no sabe sino mar t i l l a r y macear como herrero, y 
porque él no e n s e ñ a m á s que aquello, d i rá : anda, dejaos de 
eso, que es perder el tiempo y ociosidad; sino t omá y medita 
y hacé actos... Y as í no entendiendo éstos los grados de 
orac ión n i v ías del espí r i tu , no echan de ver que... aquel 
caminar con discurso es t á ya hecho... 

» A d v i e r t a n estos tales y consideren que el E . S. es el 
principal agente y movedor de las almas; que nunca pierde 
cuidado de ellas, y que ellos no son los agentes, sino instru­
mentos solos para enderezar las almas por la regla de fe y 
ley de Dios, s e g ú n el espí r i tu que Dios va dando a cada una, 
Y así todo su cuidado sea no acomodar a l alma su modo y 
condición propia de ellos, sino mirando si saben por donde 
Dios las l leva; y si no lo saben, d é j e n l a s y no las pe r 
turben .* 

«No entendiendo, pues, és tos a las almas que van por 
con templac ión quieta y solitaria^ vuelve a decir (p. 662), 
por no haber ellos pasado, ni aun quizá llegado, de un modo 
ordinario de discursos y actos, pensando, como he dicho, que 
es t án ociosas, porque el hombre animal, esto es, que no pasa 
del sentido... no percibe las cosas que son de Dios, dice San 
Pablo (I Cor. 2, 14), les turban la paz de la con templac ión . . , 
y las hacen meditar y discurrir y hacer actos, no sin gran 
desgana y repugnancia y sequedad y dis t racción de las mis­
mas almas... No saben éstos q u é cosa es espí r i tu , y hacen a 
Dios grande injur ia y desacato, metiendo su tosca mano 
donde Dios obra; porque le ha costado mucho a Dios l legar 
estas almas hasta aqu í , y precia mucho haberlas llegado a 
esta soledad y vacío de sus potencias y operacio í e s , para 
poderlas hablar al c o r a z ó n , q u e es lo que E l siempre desea... 
siendo ya E l el que en el alma reina con abundancia de paz. 
y sosiego, haciendo desfallecer los actos naturales de las 
potencias con que, trabajando toda la noche no hac ía nada; 
a p a c e n t á n d o l a s ya el esp í r i tu sin operac ión del sentido; 
porque sentido n i su obra no es capas de espír i tu .-» 

«¡Oh, qu ién pudiera decir, insiste (p. 669), c u á n imposible 
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es a l alma que tiene apetitos, juzgar las cosas de Dios como 
ellas son... Infaliblemente v e n d r á a tener las cosas de Dios 
por no de Dios, y los no de Dios por de Dios. Porque. . no 
ven m á s que catarata, que es tá sobre el sentido, y Dios no 
cae en sentido... Por lo cual los que no son tan espirituales 
que es tén purgados de los apetitos y gustos... crean que las 
cosas bajas del espí r i tu , que son las que m á s se llegan a l 
sentido en que ellos todavía viven, las t e n d r á n por gran 
cosa, y las que fueren actos del espír i tu , que son las que m á s 
se apartan del sentido, las t e n d r á n en poco, y no las estima­
r á n , y ai^n las t e n d r á n por locura, como dice San Pablo di ­
ciendo: E l hombre animal no percibe las cosas de Dios; 
sonle a él como locura y no las puede entender (I Cor. 2, 14). 
Y hombre animal es aquel que todavía vive con apetitos y 
gustos de su na tu ra l eza .» 

« G r a n d e m e n t e se estorba el alma para venir a este al to 
estado de unión con Dios, advierte en otro lugar ( S u b i d a 
d e l Monte Carme/o, l . 2, c. 3), cuando se ase a a l g ú n en­
tender, sentir o imaginar, o parecer, o voluntad o modo 
suyo, o cualquier otra obra o cosa propia, no sab iéndose de­
sasir y desnudar de todo ello. Porque a lo que va es sobre 
todo eso... y así sobre todo se ha de pasar al no saber. Por 
tanto en este camino, e l de jar su camino es e n t r a r en ca­
m i n o ; o por mejor decir: pasar a l t é r m i n o y de ja r su 
modo, es entrar en el t é r m i n o que no tiene modo, que es 
Dios. . . Por tanto, t r aspon iéndose a todo lo que espiri tual y 
naturalmente puede saber y entender, ha de desear el alma 
con todo deseo venir a aquello que en esta vida no puede 
saber n i caer en su corazón ,. En este camino, c e g á n d o s e en 
sus potencias, ha de ver luz según lo que Cristo N . S. dice...: 
Yo he venido a este mundo para juicio; de manera quedos 
que noven vean, y los que ven, se hagan ciegos (Joan, 9, 39). 
L o cual, así como suena, se ha de entender en este camino 
espiritual, y a s í . . . el alma que estuviere a oscuras y se ce­
gare en todas sus luces propias y naturales, v e r á sobrena-
tu ra l tnen te ; y la que a alguna luz suya se quisiere arr imar , 
tanto m á s se c e g a r á y se d e t e n d r á en el camino de la un ión .» 
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Por donde se ve muy claro cómo, s e g ú n enseñó Santo 
T o m á s con palabras del Após to l , nunca podrá un alma ser 
perfecta verdaderamente mientras que en ella no funcionen 
bien sus sentidos espir i tuales de modo que pueda en real i ­
dad sen t i r las cosas d i v i n a s . 

« A u n q u e estas visiones de sustancias espirituales, ad­
vierte San Juan de la Cruz (ibid. c. 22), no se pueden de ley 
ordinaria desnuda y claramente ver en esta vida con el en­
tendimiento, p u é d e n s e empero sent i r en la sustancia del 
alma, mediante una. no t ic ia amorosa con suavís imos toques 
y juntas, lo cual pertenece a los sent imientos espirituales.- ' 

Estas not ic ias de verdades desnudas, a ñ a d e (c. 24), pue­
den ser acerca del Criador o acerca de las criaturas.- «Y aun­
que las unas y las otras son muy sabrosas para el alma, pero 
el deleite que causan en ella estas que son de Dios, no hay 
cosa a que lo comparar, ni vocablos ni t é rminos con que lo 
poder decir; porque son not ic ias de l m i s m o D i o s y deleites 
del mismo Dios, que como dice D a v i d (Ps. 39, 6): JVo h a y 
cosa a l g u n a como E l . Porque acaecen estas noticias dere­
chamente acerca de Dios , s in t iendo a l t amen te de a l g ú n 
a t r ibu to . . . Y estas altas noticias no las puede tener sino el 
alma que l lega a unión de Dios, porque ellas m i s m a s son 
l a m i s m a u n i ó n ; porque consiste el tenellas en cierto to­
que que se hace d e l a l m a en l a D i v i n i d a d , y a s í e l mis ­
mo Dios es e l que es a l l í sent ido y gus tado; y aunque no 
manifiesta y claramente como en la glor ia , pero es tan subi­
do y alto toque de noticia y sabor, que penetra la sustancia 
del a lma. . . Aque l l a s noúci&B saben a Esencia D i v i n a y 
vida eterna, y el demonio no puede fingir cosa ta l» . 

Que es lo mismo e n s e ñ a d o por Santo T o m á s a l decir que 
por el don de inte l igencia se puede ya v e r a Dios de a l g ú n 
modo, y por el de sab idu r í a , gustar un presagio de la g lor ia , 
y que el conocimiento de Dios que dan los dones es inter­
medio entre el de los viadores y el de los comprensores.— 
De ah í el valor inestimable que tienen y el fruto que obran. 

«Hay algunas noticias y toques, prosigue el Doctor mís­
tico, de estos que hace Dios en la sustancia del alma, que 
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de tal manera la enriquecen, que no sólo basta una de ellas 
para quitar al alma de una vez todas las imperfecciones que 
ella no había podido quitar en toda la vida, mas la deja llena 
de bienes y virtudes de Dios. Y le son al alma tan sabrosos 
y de tan ín t imo deleite estos toques, que con uno de ellos 
se d a r á por bien pagada de todos los trabajos que en su vida 
hubiere padecido, aunque fuesen innumerables; y queda tan 
animada y con tanto br ío para padecer muchas cosas por 
Dios, que le es particular pasión ver que no padece mucho... 
V a l e más uno de estos recuerdos y toques de Dios al alma, 
que otras muchas noticias y consideraciones .» 

Mas «estas mercedes no se hacen al alma propietaria, 
porque son hechas con muy part icular amor de Dios, que 
tiene con la tal alma porque el alma t a m b i é n se le tiene a 
E l muy desapropiado. Porque esto es lo que quiso decir el 
S e ñ o r p o r San J u a n (14,21) cuando d i j o : A q u e l que me 
a m a , s e r á a m a d o de m i P a d r e , y Yo le a m a r é y me 
m a n i f e s t a r é a M i m i s m o a é l .—En lo cual se incluyen las 
not ic ias y toques . . . que manif ies ta D ios a l a l m a que de 
veras le a m a * (Sub ida , I I , c. 24). 

Y en efecto, pues los dones de inteligencia y sab idur ía 
con que Dios comunica esas admirables noticias y produce 
esos toques y mociones, es tán todos, como e n s e ñ a el A n g é ­
lico, vinculados en la caridad y con ella crecen y se perfec­
cionan, sin duda que para producir sus frutos de vida y san­
tificación y no para estar ociosos.—Pues como a ñ a d e el 
mismo San Juan de la ^ (ib. c. 27): «cuanto m á s pura y es­
merada e s t á esta alma en perfección de viva fe, m á s tiene 
de caridad infusa; y cuanto más caridad tiene, tanto m á s 
l a a l u m b r a y c o m u n i c a los dones e l E . S., en ta l manera, 
que la caridad es la causa y el medio por donde se los co­
munica .» 

De las locuciones sustanciales dice el gran Doctor mís­
tico (Subida , I I , c 29). que «son de tanto momento y precio, 
que le son a l alma vida y vir tud y bien incomparable; porque 
t a l vez le hace m á s bien u n a p a l a b r a de é s t a s , que cuan­
to e l a l m a ha hecho toda su v i d a . . . Y así estas palabras 
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substanciales sirven mucho para la unión del alma cou 
Dios . . . Dichosa el alma a quien Dios las hablare - H a b l a , 
Seño r , que tu siervo oye» (I Reg . 3, 10). 

Y h a b l a r á seguramente el S e ñ o r a cuantos se hal len ya 
bien preparados, o sea desprendidos de todo y puestos en la 
mís t ica soledad a que E l se d ignó llamarnos (Oseas, 2, 14). 

«Cuando el alma, advierte el mismo S. Juan de la ̂ { i b . 
c. 4), quitare de sí totalmente lo que repugna y no conforma 
con la voluntad divina, q u e d a r á transformada en Dios por 
a m o r . . . Por eso se ha de desnudar el alma de toda criatu-
tura, acciones y habilidades suyas; conviene a saber, de su 
entender, gustar y sentir, para que echado todo lo que es 
disímil y desconforme a Dios, v é n g a a recibir semejanza de 
Dios, no quedando en ella cosa que no sea voluntad de Dios, 
y as í se transforme en D i o s . . . De donde aquella alma se 
comunica a Dios m á s que más ^ventajada es t á en amor; lo 
cual es tener m á s conforme su voluntad con la de Dios . 
Y la que totalmente la tiene conforme y semejante, total­
mente es tá unida y transformada en Dios sobrenaturalmen-
t e . . . De manera que el alma no ha menester m á s de des­
nudarse de estas con t r a r i edades . . . p a r a que D i o s . . . se 
le comunique sobrenatur a I n t e n t e . . . 

. . . E l que no renaciere en el E . S., no podrá ver este 
reino de Dios (Joan. 3, L) que es el estado de p e r f e c c i ó n . 

. . . E n dando, pues, lugar el alma, que es quitando de sí 
todo v e l o . . . , luego queda esclarecida y t r a n s f o r m a d a en 
D i o s » . — Y entonces «más parece Dios que alma, y a ú n es 
Dios por par t ic ipación; aunque es verdad que su sé r natu­
ralmente se le tiene tan distinto del de Dios como antes, 
aunque es tá t ransformada. . . No puede haber perfecta trans­
formación si no hay perfecta pureza; y . . . s e g ú n l a p u r e z a 
s e r á l a i l u s t r a c i ó n , i l u m i n a c i ó n y u n i ó n d e l a l m a con 
D i o s . . . L a que nunca l lega a pureza competente a su ca­
pacidad, nunca l lega a la verdadera paz y satisfacción; pues 
nunca l lega a tener la desnudez y vacío de sus potencias 
cual se requiere para la sencilla unión con Dios» . 

Todo, lo cual hab ía resumido el Doctor A n g é l i c o en es-
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tas breves palabras: <In anima vero, antequam ad í s tam 
uniformitatem perveniat, exigi tur quod d ú p l e x ejus defor-
mitas amoveatur. Pr imo quidem i l l a quae est ex diversitate 
exteriorum r e r u m . . . et secundo quae est ex d i scursu r a -
t ionis* (S. T h o m . 2-2, q. 180, a. 6, ad 2). 

Por tanto, el verdadero camino para hal lar a Dios, ter­
minaremos diciendo con S. Juan de la i " ( S u b i d a , I I , c. 6), 
«no consiste en mult ipl icidad de consideraciones, ni modos, 
ni maneras, ni gustos, aunque todo esto en su manera sea 
necesario a los principios; sino en una sola cosa necesaria, 
que es saberse negar de v e r a s . . . Si en este ejercicio hay 
f a l t a . . . , todas esotras maneras es andar por las ramas y no 
aprovechar, aunque tengan altas consideraciones.. . Porque 
el aprovechar no se halla sino imitando a Cr is to , que es e l 
camino y la verdad y la vida, y ninguno viene al Padre sino 
por E l » . . 

« V e r d a d es, a ñ a d e ( l . 3, c. 1), que Dios h a de poner {al 
alma) en este estado sobrena tu ra l ; mas . . . el la cuanto es 
en sí, se ha de i r disponiendo.. . Y as í , al modo que de su 
parte va entrando en esta negac ión y vacío de formas, l a v a 
D i o s pon iendo en l a p o s e s i ó n de l a u n i ó n . . . ; y así cuando 
Dios fuere servido, s e g ú n el modo de su disposición la aca­
b a r á de dar el hábi to de la divina unión per fec ta» . 

T a l es, en resumen, la doctrina espiritual del Doctor 
A n g é l i c o , maravillosamente desarrollada y expuesta por su 
fidelísimo discípulo S. Juan de la Cruz . 

S a l a m a n c a , C o n v e n t o de S . E s t e b a n , -M d e J u n i o de l1^ 

S a l a m a n c a . — I m p . de C a l a t r a v a , a c a r g o de M a n u e l P . C r i a d o , 
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